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H  iblan  en  elli  las  Perfonas  figuientes. 


Alexxndro,  Galán. 
Demetrio,  P>i»ci^e. 


Aurora. 

Ni  fe,  Infc.nta. 


Irene,  Criada. 
Grgguefco. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  el  Rey ,  y  FeH[)0  con  memoriales, 

y  acompañamiento. 
Rfj. Repetid  el  nieiíioii.il: 

que  dudáis?  es  pJia  mi  ? 
fe/í/j.Si  leñor.  iifj.Leed. 
Fí,//';>.Dice  alsí: 

(^turb.i  lu  prefencía  Real) 
Lee.  Ciütio,  Capitán  de  'vti/jlra  gaar- 

dft  ,  pri [jo  por  haver  incurrido  en  el 

crimen  de  adulterio,  iji¡i  jentencl^ido 

en  vijla  de  lacena  de  la  ley.  Su£itca 

a  y.ALig.^ 
ilcj.B.ilía^ercurad  los  enojos, 

que  me  da  hayeilo  elcuchado: 

íi  en  vüH  eílA  condenado, 

laqueóle  luego  ios  ojos. 

Por  l¿y  ella  pena  di, 

quandü  efta  Ciudad  fundé, 

al  adultero,  el   lo  fue, 

ür.  temor  della,  y  de  mi. 

Pague, pues  lu  cometido 

dos  ofenfas  lu  oífadia, 

que  no  perdono  la  mía, 

ni  puedo  la  dei  marido: 

pues  también  yo  como  Rey,        _ 

£u!  ofendido  de  fu  error, 

porque  de  un  Rey  es  honor 

el  relpeta  de  la  ley: 

y  el  que  oírado  la  quebranta, 

íiendo  ella  la  authoridad, 

le  quita  la  m  ;g¿ltad} 

y  Íiendo  la  ofení?  tanta, 

f  crdoiiar  lu  deíatato. 
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dCs  quitar  con  Indecencia, 

el  temor  á  la  obediencia, 

y  el  valor  a  iu  uumtlato. 

Quelecxecute    pondrás, 

que  una  ley  eítablecida 

hace  en  uno  no  cumplida 

atrevidos  los  demás. 

Ni  atemoriza,  ni  aüombra, 

que  pueda  fi  le  quebranta, 
como íonibra  que  noelpanta 
á  quien  ya  labe  que  es  lonibra, 
Seieuco  loi^pobrefui, 
á  Alexandro  acoijipañe, 

del  eite  imperio  iicrede, 
que  en  ^?racia  comienza  ^n  mí. 
A  Antioquia  di  el  renombre, 
porAntiüComi  padre, 
la   Cilecia  por  mi  madre, 
y  Seleucia  por  mi  nombre. 
LcyeSjantcs  de  fundarla, 
les  pufo  mí  authoridad, 
que  la  ley  de  una  Ciudad 
es  bala  de  tus  aiur.dlas. 
Mirad^pues, Íiendo  fundadas, 
para  exemplo  álos  tuturos, 
ii  he  de  dexar  y^  lus  muros 
lobre  leyes  queDrantadas. 
Si  mi  grandeza  es  dexar 
Imperio  á  mis  íuccellores. 
perdonando  tranlgre'dores, 
tendrán  v.ienos  que  heredar, 
que  elta  Coron.v  Imperial, 
que  en  Grecia  delde  mi  empieza, 
A  1» 


j 


i^í  Fue 


U  k  íjuito  In  entereza, 

ri(i  íe  la  dexo  c.ibal, 
paijue,  pues,  julios  enojos, 
que  dio  á  la  ley,  y  ■Aniínido, 
que  li  yo  huviei  ;i  ir.curriuo, 
JO  iiic  iacnra  los  ojoí. 
JUip.  Que  íevera  Mngeírad  i  af, 

tcHipInila  t'ucra  ni.ilkia, 
aue  ís  la  mano  la  juílicia 
del  brazo  de  la  piedatl. 
D,-?;f.A:i-x.'ndro  viva.  Tod.  "Viva, 
Ke'i.Dc  que  es  eíta  a*.laniationJ 
P/fiíif. Alegres  indicius  Ion, 
de  alguna  nueva  fettiva; 
jii.:s  ijiic  te  la  trac  la  Infanta 
le  iiScte  de  i'u  alegí  la. 

S.:/í«  Damas,  ^¡fe,  y  QieguefcQ. 
aif.  Llego  la  elperanza  nii-i 

al  lugro  de  dicha  tanta. 
ílfj.Hija  niia?  N//".  Gian  ícñor* 
r¡  h'.s  voces  de  la  t'-uiia 
no  te  han  dado  ya  el  avifo, 
buenas  albricias  lUC  aguardan» 
jRey.  Seguras  en  mi  las  tienes, 

iablciido,  Niie,la  caula. 
Hlf.  Alexandro,  gian  íeúor, 
que  tus  iiiviftas  Elqurdias 
vi'elve  a  Giecia  vióiorloías, 
de  reiplandor  toionadas, 
qv,e  !c  da  fu  far  gie  ilulhe 
(ya  mi  de  amcies  las  alas  ) 
el  avilo  me  anticipa, 
pcimitela  á  mi  clpcranza» 
que  le  eílinic  ella  fiiitza, 
quardo  mi.  pecho  le  aguarda, 
obedeciendo  tu  guÜo, 
por  cii^no  dueño  del  alma. 
•ífj.Dos  giiüos,  Niíe,  recibo 
con  nueVa  tan  deíeada, 
uno  en  ver  lo  que  te  eíHm.a 
tu  piir/iO,  pues  te  adelanta 
la  nueva,  y  yo  lé  agradezcoj 
otic,  qurrdcia  elperaba 
con  tanto  deíco,  el  gifio 
de  fer  tu  quien  me  le  traigas. 
C^ien  fue  el  menlageio':  Grc^.Yo, 
!?_).  Qi;5tn  ícis  vos  : 
Cr.- r-.  Pues  en  las  calzas 

»o  me  ve,  que  loi  Greguefco  ? 
Va  de  lino  me  acuveU.ba. 
í.f>e¿.Vutíi:r:¡  Mageft;;d  iui  úuda, 
Crme  mucha  niciiíjclada, 
>,íic  i¡;'.cc  olvidar  los  Gicguefcos: 
r.;n  %S-  que  por  csra  cai:¿;'.. 
Ule  d>.iCí>iio¿ta.  llsy.  CIu-l-s? 


^•cy 


rz^a  de  la  Ley, 

Gi(g.  Que  a  puro  fólréi'  jornadas 
traigo  el  nombre  hedw-j  pedazos, 
que  para  adornar  me  baiía. 

IRcj.Vicne  bueno  mi  fobrino  ? 
Gye^.  Viene  tan  anciio  de  cara, 
que  puede  temarle  alforza, 
y  de  ios  triunfes  que  gana 
por  vos  tan  hueco,  i  iiinchado, 
qne  parece  guando  anda, 
qne  va  rcipii ando  tíos. 
RO-^'tuviítc  en  la  batalla? 

ÍGn^.  Si  cííuve?  linda  pregunta, 
no  íc  me  ha  olvidado  nada^ 
ve  li  ejhive  bien  en  cila. 
I   Riy-  Pi.;es  tu  con  ouc  Tercio  cftaba*? 
I  Cye^i  Con  un  tercio  de  pelcacio, 
q^e  nic  duro  una  íeinaiia¿ 
Rfj.Eicü  peicrias  con  él. 
GyCg.Sj  ieñor,  que  me  lo  hurtaban  : 
"^'iipeíade  Palana  fue 
el  iiiade  i'a  bataüa, 
y  a  iiii,  y  á  otro  como  yo 
por  Cabes  lalir  i:os  mandan 

Íde  líos  mangas  de  nioíqueies, 
ceriai/dü  tcd.is  las  zajijas: 
cogiéronla,  y  elcunimos, 
Inú.s  no  perdimos  las  Ki;;ngas, 
porque  L.ivi'nics  los  C;  bes: 
eiUeiiémccn  mi  bairaca, 
Im.isiuegoalteicc¡odia 
ialia  veril  las  h.lliba, 
pira  füber  11  erün  buenas 
las  niangrs  delpucs  de  Pafqua; 
pero  ya,  icñor,  los  ecos 
i!e  l;.s  trompetas;  y  casas 
dicen,  qu.e  Aiexsndro  llega 
Heno  de  plumas,  y  g  das, 
y  pues  l;>bes  lo  que  lobra, 
el  te  dirá  lo  que  ¿alta. 
KiJ.Q^l^  bien  íuena  en  mis  oídos 
el  elh nendo  de  las  caxas, 
quando  victorias  de  Amor 
con  las  de  Mane  le  enlazan. 
Tocan  cf.?:as,y  jah  jiiexfiidro  cea  'Cirigulñi 
botas,  y  cffuilas, 
jílex.  Dad,  gran  Ieñor,  vuelhamano 
á  quien  logra  de  la  fama 
dos  laureles,  pues  le  mira 
vencedor,  y  a  vuellras  plantas. 
Rey.  Liega,  Alexandro,  á  niis  brazos, 
pues  es  di?no  de  horr.!  tanta 
quien  con  mi  langre,  y  tstuerzo 
isn  bien  mi  aliento  retrata, 
Alcx.  Nicnnor  veijcido  queda-> 
y  de  Ai.iigoiiü  la  laña, 

tan 


nDniM#ai 


tan  reníUJa  a  tu  poder, 
que  Bibyloiiía  túrbida, 
^ue.la  aora  mis  confur^í 
que  quaa.lo  roiívis  levanta: 
córtele  el  fobeibio  cuello 
á  Nicaiioij  que  ius  Aiiuis 
gobeiuaba,  y  con  afrenta 
volvió  AntJ ííüno  la  efo.ikh. 

^■■jf.Paes  como  tue?  Al¿x.D':ít:i  luerte. 

<J'Vj.  Oigan,  que  va  de  batalla. 

■^k'x.  De  3aayloni:i,  Antigono  furiofo 
á  la  batalla  a  iSicanor  einbiaj 
y  á  orillas  del  Eufrates  cau  lalofo 
acampan  i  íalieron  el  ,  y  el  dl\: 
dos  EAercir-)i  tuvo  poderolos, 
y  B  ibyioaia  doi  el  ci  yltal  vin, 
pues  lu  eipejo  otro  Esercito  formaba 
con  otra  Babyionia,  qjc  el  poblaba. 

Sobre  ua  fiero  Elefante,  un  chrono  armado, 
para  mas  alta  mageilad,  decente, 
conduce  a  Nicanor,  que  en  éi  lentado, 
fe  ve  al  rc.lexo  de  lu  ames  luciente: 
con  franjas  de  oro  al  throno  recain  ido 
el  adorno  del  bruto  era  pendiente, 
haciendo  entre  el  horror,  y  la  grandeza 
tieio  ti  adorno,  hermola  la  fiereía. 

iba  el  loberbio  bruto  a  pnifo  lento 

la  tierra  hollando  con  la  hermofa  planta, 
ai  aero,  y  lilo  el  cueiio  ceniciento, 
llenas  de  arrugas  manos,  y  garganta, 
el  ayre  ejiípaña  con  el  negro  aliento, 
alta  la  tolca  terta,  con  quefípanta, 
retorcieuvlo  la  trompa  a  los  cohniilos 
fobre  los  aaciios  dientes  amarliios. 

Yo  Con  mi  gente  poca,  y  vaieiota, 
dt  h  efpírap.za  úei  vencer  ledienta, 
di  vilia  a  la  ventaja  uumevola 
de  la  luya,  q  uo  ca  vi.'adoiu;  le  alienta, 
en  un  jaidin,  junto  a  una  ieiya  umbrofa, 
mi  gíate,  con  la  que  el  m  *  reprelenta, 
iJi  golpes,  que  losiuyos  prometían, 
no  eran  tantos  como  ellp,  parct.ian. 
Sobre  un  cvbaíio  Nicanor  me  mira, 
alto,  robullo  ,  dccil,  y  briolo, 
por  la  abierta  narii  fuego  lelpira, 
tafeando  ei  treno  inquieto,  y  tlpamofo, 
con  las  manos  arena  al  ay  re  tira, 
barre  el  luelo  1 1  clin,  y  perari)lo 
ai  partir,  por  iu  obícuro  color  bayo, 
parece  nuoe  de  quien  lalc  un  rayo. 

Pueuos  ya  l;;s  des  Campos  frente  a  frente, 
dexa  la  trompa  el  ronco  fon  horreudu, 
dio  ieñai  p.aa  ei  odio  la  corriente, 
las  caxasdel  .lílumbro  repiiie,-,<i'j, 
Arma,  ai-.iia.«l  hon-jr,  iácivc  ij  gente. 


Ve  Don  Au^ujlin  Aíoreto, 


ifeel 


p.iraie  el  ayre  ,  rompíle  el  eílru^ndo, 
cierra  U  coafulion,  las  nnnas  cierran, 
tnítrumentos  de  guerra  al  camp<>  atruenait. 

No  de  otra  fuerte  al  luelo  atenioriii 
el  Cielo,  que  de  nubes  le  emmraíía, 
quar.do  de  el  rayo,  que  el  cabeíio  eriza, 
cruge  c!  trueno  al  ralbar  fu  deni'u  entraña, 
como  el  fUríolo  choque  eícandaiiia 
el  cryitaliao  velo,  á  quien  empaña 
humo,  y  polvo,  y  el  trueno  de  la  guerra 
aífoiirjra  al  Cielo  en  nubes  de  la  tierra. 

Travoic  la  batalla,  y  prefumidos, 

coino  do  hambrientos  cuervos  viada efpefi 

al  cadáver  del  campo  delunidos 

fe  precipitan,  donde  e!  hambre  cefia, 

fe  ano;an  a  nofotros  atrevidos, 

imaginando  en  la  legura  preífa, 

con  fuerza  hambrienta,  pero  no  bizarra, 

cebar  ei  pico,íin  fixar  la  garra. 

Viendo  yo  deshlar  fus  eíquadrones, 
en  un  cuerpo  me  uni  para  efca palle, 
y  dexando  correr  fus  Batallones, 
por  medio  de  fu  Exercito  halle  calle: 
el  furiolo  tropííl  de  fus  legiones 
dio  ca  vacio  en  el  concabo  del  y^illCf 
y  con  el  br.izo,  quando  el  golpe  hi  errado/» 
fu  EKer~Cito.q'ae,ló  dcfjoncertado. 

Volvi  fobre  ellos, 'que  ll'i  orden  vagos, 
un  tercio  a  otro  ha  penUr  batian, 
deiu.id  ¡s  hoces  no  hacen  nJas  eítragoa 


en  rubias  nvieíies,  qu. 


tu  ^'int'i  lucia: 


\ 


á  lu  iiiCeadio  b  Utaban  mis  amagos, 
lie  lu  horror  el  Esercito  moría, 
íiíroel  intento,  yo  dos  veces  cierro, 
porque  me  dio  otra  lanza  con  el  hierro. 

A  Nicanor  liaitiü-.i  batalla  fola, 

vino  en  un  alazán  de  m  inos  blancas, 
que  ea  el  encuentro  inquieto  fe  eiiavüola;^ 
coa  que  las  lanías  le  pad  iron  francas» 
mas  vo'vi,  y  fdíearidolí  U  gola, 
le  clave  la  cabeza  por  laáancMS, 
queda ¡ulo  por  i)lafün  de  caltiiyallo, 
el  pea.icho  por  coíi  del  cab^íio. 

La  viiíloria  por  mi  luego  le  aclan:a, 

liiiye  Antigono,  el  Reyno  le  amedientí, 

Ptoiomoo  la  nueva  oyó  la  f.nin, 

y  ?  tu  povier  el  luyo  huir  intenta: 

la  hija  irenix,  a  q^ieu  la  her.nofi  lUman,' 

del  tuyo  eipofa  viene  a  1er  contenta, 

y  yode-'>^!íc  pongo  por  1.:  gloría 

a  ti.s  pies  la  el  peranzn,  y  la  vicíoria. 

Rey. ■\\ii  brr.Zi  s  íegunda  v;z 
corcr.en  tus  alaoanzas: 
haü,  A!c\a¡niro,  con  eilus 


7'?'euo  / 


eiiaürcl  de  tus  h-z."ñ 
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Ní/.Otro  e!  nlma  les  previene, 
que  ya  en  los  ¡niüS  le  ¡iguaida. 

C)ff.beíioi,pucs  y-i  ele  tus  obras 
a  m¡  parte  no  i)ie  alcanza, 
dame  a  mi  un  brazo  de  rio, 
cue  ello  por  preiiii)  me  baíta> 
como  á  Irene  en  él  me  metan. 

/rf/j.Por  que?  Grcg.LA  razón  es  clara; 
porque  tenga  buena  pelea. 

Rfji. Premio  tendrá  tu  elperanza. 

Gíf^. Tendrá, Icñor,  es  futuro. 

Hejy.Mns  tienes  en  mi  palabra: 

Git»;. Según  eíTo,  bien  pudre, 
ii  me  muriere  mañana, 
hacer  tertamento  deUa  ; 

Bfj. Licito  es. 

CvegS  cabra  una  manda 
de  cien  ducados  á  un  niño, 
que  me  ella  cvi.mdo  un  ama  ? 

Jlí3'. Hijos  tienes:  Grt^.Yü^ieñoi» 
Jas  tardes  defocupad.is 
fuelo  entretenerme  en  eíío. 

*f;)/.Pues.ri  cabra.  Gre.X  para  el  alma, 
que  podre  mandar  de  Millas, 
que  quepa  en  lo  que  me  mandas  J 

Rfj^.Las  que  lleve  tu  conciencia. 

Grí^.Muchü  cabe;que  es  mui  ancha. 

iRf^.Y  fera  el  entieiro  en  coche, 
o  en  publico?  G)-i¿;. Muchas  hachas? 

Jtf^  .Las  que  quieras.   GrcgM  CapilU  í 

£.e_). Necio  ellas. Grc. Es, que  yo  and.;ba 
por  laber, tanto  mas  quamo, 
lo  que  valdrá  tu  pah;bra. 

Rej.Niíe.  ¡iij'.Stñox.   Rej. Ella  nueva 
ya  fin  razón  fe  dilata 
para  tu  hermano  Demetrio; 
la  trilteza  que  le  acaba 
podrá  retitíir  con  ella, 
pues  ella  violencia  enlaza 
la  venida  de  iu  elpola, 
que  tanto  aplaude  la  fama: 
■jl  darle  voi  el  avilo. 

ií//!  Señor j  mas  í era  ignorancia     ap. 
cteciilc  á  mi  padre  yo, 
que  mi  hermano  arde  en  la  llumia 
amorola  de  n>i  prima, 
y  de  i  US  males  la  caufa, 
que  verla  calar  con  Fénix-, 
quandü  el  á  Aurora  idolatra., 

í.f^'.QjJc  dices-  N'ij.Qiwí  ha  Dcmetiif 
le  ariigen  trtít-zas  tantas, 
tratavie  ahora  de  lus  bodas 
lera, leñiHj  aumentarlas. 

RfTí.No  \c  ha  de  alebrar  tal  dicha? 

NiJ.Síibci  de  lu  uui  ia  taul;tí 


«/. 


Rcy.Ko,\m.s  la  que  fueié  fea, 

que  aquella  luía  no  baila: 

yovoia  daiie  la  nueva. 
N/y.'Señor;Ve3!iKis  ti  le  mata 

con  la  que  aliviarle  píenla. 
Kfj.Pues  iu,A!exandrü,de¡canra, 

mieiitras  mi  amor  te  previene 

premio^  que  a  tu  esfuerzo  ipuala. 
uílvx.El  que  yo  eípcro  es,lenou- 
Rey.\o  lograre  tu  elperanza. 
Gicg.V  la  mia,gran  la'ior? 
Ríj.Tcn  cuenta  con  la  palabra. 
Grcg.\o  tendré  cuenta, yKofario, 

y  Camandula, y  diez:-     Rc-y.BAU.     -! 
jílcx.  A iiora,iS ¡I  £  u i  V  ina, 

d<  tu  mano  lo  be  raí,  a 

íe  coronci)  los  favores, 

que  aliei.tan  mis  elperanzas. 
í^/'y.Alexandro^con  mis  brazos, 

puesnü  fe  en  ellos  te  aouaida, 

■  r  o  ' 

tus  méritos  le  coroi.cii 

por  feliz  dueño  del  alma. 
Grí'¿,AliorajUe!fie,en$ra  el  coloquio 

Lacayuno.  /yí'52..Ns;CJo,aguarda, 

que  ahora  toca  a  nueltrcs  amos. 
G»c¿. Dices  bien, no  me  acord.iUi, 

que  fieiupre  le  acaba  el  palTo 

entre  lacayo,  y  lacaya. 
^/e.v.Hai  dicha  coniola  mia? 
Jv'/J".Solo  hai  otra, que  la  iguala. 
^í/V.v.Qual  es  ?   N!j.L:\  que  logro  yo. 
uílcx.  Digno  loi  deila  en  tu  gracia. 
J^if.Was,  la  turba  una  tolpecha. 
uá/f.Q^al  es  ?    K¡f.  No  eilar  ajuftadas 

ya  las  bodas  de  Demetrio 

dilatará  mi  elperanza. 
jí¡cx.?ü<:s  quien  lo  ellorva  ? 
Nif.Su  guUo.  jíhx.Comol 
Ni/.A  mi  prima  idolatra, 
uí/c.v.Que  importa  eÚu-Nif.El  no  poder 

fer  la  nueltra  anticipada, 

y  en  el  mar  de  amor,  al  tiempo 

nunca  hai  legura  bonanza. 
-<í/í.v.Va!2ame  el  Cielol  no  se 

que  recelo  cebra  el  alma, 

que  me  la  aüalta  ella  duda. 
KiJ.\  a  mi  el  corazón  me  allalta, 

y  \io  se  lo  que  acá  dentro 

liento,  que  mueve  mis  anfias; 

iv.as  vttcque  a  labcr  voi 

li  el  Principe  lo  dilata. 
jilcx.Ko  mi  turas  lo  que  fientcíl 
N'f.Si  díxera.,  fi  acertara. 
>4/er.Pues  lo  ouf  lientes  ignoras  ? 
Nif.TmXQl,  y  aiiiüi  ion  la  caula. 

jílex. 


af. 


de  Don  Aiiziiílhi  Monto. 
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uíU'x,\  el  efcclü  ?  Nif.S'ienio,  y  üiulu. 
^'''f<i.t*ica  imiclio-A'/j.ti  j'Cchü  jbi.ua. 
G'rí'¿\  V  lio  lab¿3  poi  v|ut:  pica: 
I^íJ.Nj  lo  sc.-Grt^,  Pues  icü  iania, 

en  ha,  lo  dadas? 
Nif.O^t  como  es. 
yí/fx-.Uiio.  G?>¿;.Vaya. 
Nif.Diazío  dei  pjcho  íiento  de  quererte 
un  aiioi-,t^ae  me  obüga  a  deleuvi.e, 
y  un  yeio  eicjuivo  en  cita  miuna  parte, 
que  por  temor  le  engendra  de  perderte. 
Con  el  yelo  el  ardui  ie  hace  inas  fuerte, 
porquí  teme  apagarle^)'  li  el  reparte 
las  vivas  llamas, que  encendió  de  amarte 
contra  el   lento  pc'ügio  de  lii  muerte, 
crece  el  deleo,  de  U  llama  abiigo, 
por  ayudarle,  y  decrecer  lediento, 
cobra  mas  tuerza  el  yelo  en  mi  enemigo. 
Mira  tu  qual  lera  mi  ientimiento, 
porque  lo  se  leiitir  como  lo  digo, 
mas  no  lo  se  decir  conro  lo  liento. 

G)f^.!3igo,que  es  lama, otra  vez. 

,rfí/cA;,fueSjNile, quien  te  idolatra, 
li  ello  lientes  tu, a  que  pena 
tendrá  alida  luelperaníaí 

Jí'.// Pena  tienes;     Alex.Si  leñora: 
elcuchala.     Nif.D'ú.v.-     G)T¿\Vaya. 

Alex.iolo  yiv'o  en  la  gloria  de  iiiirarte, 
lolo  muero  en  la  pena  de  «o  verte: 
no  temo  mayor  mal,  que  el  de  perderte, 
ni  efpcro  mayor  bien, que  el  de  gozarte. 
Vida  es  quanto  me  lleva  a  defeavte, 
quanto  me  aparta  de  tu  vida  es  aiuertej 
y  íi  pudiera  haver  dolor  mas  fuerte, 
cÜe  imtiera  »  o  de  no  adorartej 
y  ü  de  tanto  amor.cl'J  fe-  tan  pura 
lena  quieres  tener  mas  verdactera, 
imagina, leñora, tu  hermolura: 
y  en  mirándote  en  ella,  coníidcra, 
íiendo  tantas  de  amarla  la  ventura, 
qual  la  deldicha  de  perderte  fuera. 

Gíf^j.Eík)  fuera  Inbañon, 
que  fiio,  duele  qite  rabia, 
y  citando  Ci.Hente,comc. 

2>í;jCHai,Alexandro,que  el  alma 
I       le  añiííe  con  eltemor  1 

>f/fx-.?ues  no  es  precilTo  en  quien  ama? 

Nif.^L  julio,     ^/c.v. Pues  que  remedioí 
¡  XifM  á  ver  íi  lo  dilata. 

^/f.v. Quien  ; 

Nif.E-l  Principe  mi  hermano. 

^icx-.Qae  hermofa  deíconfianza  ! 

Hif.Qne  galán  re  hace  la  duda  1 

AUx.^üci  dU  ícwoi  e$  gala} 


N/yiEs  crédito  de  quien  quíerer. 

ylltx.\  es  mas  galaa  quien  n¡as  ama? 

NiJ. L.i  tíiieza  el  alma  adorna. 

-/á.e.v. Quien  ve  el  adorno  del  alma  ? 

NiJ'.iXiAcn  quiere  de  entendimioiito. 

^itv.i'ues  la  voluntad  no  balta? 

^/■y^Ho, porque  ella  no  íe  da. 

-^/jv.Por  que?     Nif.  Porq^ue  ella  fe  arrailra. 

-^ic'.v. Luego  el  querer  no  es  hneza  ; 

•^/■/.'Nu,!!  al  diícurlonb  paila. 

-'^íf.v.Pues  auc  luce  el  diicurioí  ís'/yiAqucllo; 

Qsien  con  el  dilcurlo  ama, 

f'.jio  quiere  lo  que  es  digno, 

porque  vé, elige, y  alcanza: 

quien  lolo  voíi.n¡i.:d  tiene, 

trajere  avjuelio  que  ie  traca, 

lin  ver  lo  que  esjporque  c>  ciega, 

y  elte  mérito  no  gan^i 

porque  li  lo  que  apetece 

la  obliga  á  querer  con  anOa, 

quien  bulca  lo  que  tlelea, 

íu  inulto  es  lolo  a  quien  ama. 
jí¡ex.Q¿ut  divino  enteiicüuiienio  I 
Nif.Quc  dicholas  elpcranZí.s  1 
■Alcx.  bi  le  logran.     iV//.Eiio  temo, 
-<í¿f.\'. Que  temes ;     A"/J.A  la  dclgratia. 
^lex.?ov  que  i 
NíJ.Es  hija  de  amor  grande. 
yllex. Mucho  es  el  mió.     N if.Eiío  baila, 
.<4/f.v.  Quc,es  cierta:     NiJ.hiií)  voi  a  v<.r." 
.<í/e.\.Guiete  amor.     Nij.Ei  me  valga: 

qué  galán  delallolsiego  ? 
^/f.r.Q^e  lieniiola  delioníianza  !        'Vfííjf.  . 
G>f^^.Hai,lrene,que  dulzura  i 
l>rnQ¿¿c  dices?     Crf^i^-.Que  le  derrama, 

echamos  en  elte  almivar 

un  poco  de   calab:^za. 
Iren.Como  ha  cic  ier:     Gj.fj.A  los  dos 

toca loneto  por  barba. 
7r<a.El  tuyo  di.     G>e¿.\'a  del  mió, 

pintándote,     /jíjí.  Venga.     GVí^.Vaya. 

Es  tcl  tu  gracia, lrene,que  al  probarla, 

da  gloiia  a  quantos  mata  ya  de  verla: 

tu  loitro  es  el  de  un  pez  llamado  Mcrla, 

que  nace  en  dos  lagunas, que  lui  en  Paila; 
Tus  ojos  Ion  de  agu;<i,que  ai  p-nf-ula, 

fe  pican  muchos  Saltres  por  meterla; 

pues  lo  que  es  tu  nariz, li  fuera  perla, 

no  huviera  oro  en  l'firconque  pajearla; 
Cierta  bola  interior  tus  dientes  virla,^ 

tu  barba, á  tener  barba,  fuera  borla 

del  pendón  de  tu  rolho,  que  alma  turba. 
IS'o  sé  ya  que  el  amor  pueda  docidlai 

y  ves  aqui  tu  roího,  aunque  fin  orla, 
«ü  vafia;Yeíla,YÍJ;ií4»boila,  y  burla. 

iren. 
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Ii-:n.O-jtt\  ¡iiio,     Greg.\d  le  ¿fpíro. 
_/!  w7.puc$  £ii.ucha.     ó'/-f¿.Vci;ga.  Ire/t.Yúya. 
para  puitarte,einp¡ezo  por  la  boca, 
que  c's  onio  Je  coltil/.nas  no  tan  leca, 
poiijüeos  dhcíjiíidaj  y  no  a  manteca, 
traes  lienipretu  ruanojciue  me  toca. 

Tus  vig-)tc>  ¿Lulos,  Ion  de  eílopa, 
a  viuiea  cu  cipada  le  iirvió  de  rueca: 
fcii  tu  pie  miro  el  Zancarrón  de  Meca, 
y  en  la  aarizei  albaúal  de  MoCa. 

Toda  tu  habilidad  es  inala  cuca: 
'*.\;a¡ígo  la  liiUjiIeia  fe  lalpica, 
el  t  die  es  de  babieca,  el  juicio  de  haca: 

Es  ci  p-lebre  ípí^n  te  da  en  la  nucaj 
y  Cite  retía  tu  mi  pincel  te  dpüca 
c  i  (.uc.¡jCoca,q^uica,  queca,  y  caca. 

Gic^  Gr.mde  amor  1     iréTz. Grande  nneza  I 


i;-í;3.Sijdueño  del  alma. 


Jrcji.A  merendar, fi  hai  algo. 

GV;"^, vi  10  dolor*.  ÍJV«.E1  beber  agua. 

G';-:-j;,Ca'ia,qaeeíIa  VOZ  me  na  muerto. 

Ji\;n  H..',  mai,  hjya  mi  delgracia  1 

Gi-ej. Temes  perderme?     Irtu.Si  juego. 

Gy¿g,\  juuariime:     Iren.k  la  taba. 

G;-.o.<4_^.  oij  para  ei  b^ircá'>i 

J>f,>?.-^  .w  r.arneio  púa  i.i  pajal  v.inf. 

S^U/i  :>Inftcci,y  Demetrio. 
Af;*/í.Deldichado  del  dolor, 

qu-  tan:ír  del, es  mayor. 
P:;,'¿.H..i  de  mi  \  con  qannto  efcuchs 

crece  iv.i  delito  loco, 

todo  á  lo  que  fünto  es  poco, 

y  ¿i  lo  q'se  padezco  es  mucho. 

0>  infeiiz  Aurora  '.  el  medio 

de  vivíi"  es  olvidarte; 

pero  li  dexj  de  amarte, 

jnayor  nial  es  el  remedio: 

di'a,paes,en  mi  tormeato:- 
JV^Í;/(»\Oeídich:;do  díl  dolor, 

que  lanar  del,  es  mayor. 
D4«í.Nj  profiga  vuelho  aceatOí 

cantad  a  otro  intento  ya, 

que  le  dobla  tu  cuidado 

la  pena  a  un  defeí  perado, 

quando  úbe  que  lo  eíla: 

divertid  con  otro  acento 

el  dolor  en  mis  oídos, 

que  a  veces  por  los  icntidos 

ic  en^añael  entendimiento.     SaltAdroríl, 
Jv/.í/í.Ua  mal ,  que  violento  viene, 

muí  poco  puede  durar, 
porque  al  ñn  Te  ha  de  acabar, 
o  acabar  a  quien  le  tiene.  ^ 
^/♦>-.U*i  mal.que  violento  YÁene* 


jiiui  p.-.o  puede  durar, 
porque  ú  iin  íe  ha  de  acab.ir, 
o  acabar  á  quien  le  tiene  í 
Demetrio?      De»>. Aurora,  tu  aqui? 
es  a  aliviar  mi  dolor  ? 
Dem.Dt  que  es  el  mió  ni.iyor, 
lobre  eda  canción  que  oi, 
por  prueba  un  dilciu-io  haré: 
cafado,  Demetrio, ellas. 
Dan  Qjc  dices?     Aur.  Oye,y  veras 
íi  p.ua  aüvi.irte  entre. 
Un  mal, que  violento  viene, 
muí  poco  puede  durar, 
porque  al  rin  ie  iia  de  acabar* 
o  acabar  a  quien  le  tiene. 
Para  fer  m  .$  uii  tí  dor, 
calado,De;netrio^ya, 
vida  te  dará  mi  ardor, 
pues  con  mi  niucrte,tu  amor 
el  f  enix  renacerá: 
Fénix  vida  te  previene, 
y  mi  amor  dos  pena»  tiene, 
aue  Ion  m'i  inuertcy  tu  vida, 
oue  no  hace  lola  una  herida 
//?;  rriAl,  que  violento  viene, 
V  Ji  durando  tu  ardor, 
fe  refide  a  nuevo  empleo* 
lera  cauíarme  temor, 
pu^s  Ii;í; do  mió  tu  amor* 
con  otro  dueño  te  veoi 
y  li  cara  a  mi  pelar, 
mi  nmerte  le  ha  de  apagar» 
ó  Cl  hn  mi  acabarle  luego, 
porqae  íiü  materia, un  ruego 
m^i  poco  ^'^ede  dtfr.zr. 
Mira  en  tu  amor  empeiíula 
quii,Dem£trio,ella  mi  yld^L, 
li  dura, dele! perada, 
ü  me  quiere, defdichada, 
y  fi  am.i,le  me  olvida: 
porque  ed  fuego  iiace  ceCfar, 
porque  í  Fénix  has  de  amar, 
porque  ella  te  h  i  de  vencer, 
porque  fm  mi  no  ha  de  arder, 
porqíte  al  fin  fe  'oa  d;  .icabar. 
Solo  uncouluelo  h.d  aqui,^ 
que  el  miñno  dolor  me  dio, 
y  ej,que  en  mi  fe  acabe  alsi, 
que  no  ha  de  poder  en  m¡ 
1       durar  el  mal  mas  que  yo, 
i       porque  fi  a  ofenderme  viene, 
I       con  tal  violencia  el  dolor, 
I       con  el  rigor  que  previene, 

I       o  ha  de  darme  mas  valor, 
c  acabar  a  c^nUn  It  tiene. 
Dtmit» 


de  Von  Jugiifün  Moreto, 


D:^-'í.  Aurora, Jefe  rpcr.tdo 
me  ücxas  con  tu  tiiiteza; 
qué  es  haverme  yo  ticcndoj 
quj  esolviJav  tu  belleza  ? 
yo  cilar  coa  irenix  caiado  ? 
Pihneio  (jiie  tan  violento 
el  ii  pronuncie  mi  labio, 
pronunciara  en  mi  tormento, 
para  no  hacerte  cífc  agravio, 
mi  vida  el  ultimo  aliento, 
que  en  ceniza  antes  volviera 
mi  ingrata  manojíoipecho, 
que  ñ  otrf*  dueño  le  ¡a  diera, 
y  ii  otiotuego  no  naviera, 
me  la  quemara  er.  el  pecho. 
La  vida,  y  el  corazón, 
que  es  vida  hiciera  centellas, 
ahna,corc'na,opin¡üiii 
nías  quíi  hiciera  yo  en  perdellas^ 
quaniio  fin  i-i,nada  ion? 

^fíi-.EÜa  palabra  me  das? 

De?». Ser  tuyo, y  morir  prometo» 

^«¡-.El  Rey  viene,quc  ¿iras? 

DfW.Ketiratc  tu, veras 

íi  me  atara  lu  veipeto.  Sale  el  Rey, 

iíj.Hijo  Denietiio.  Df»?. Señor. 

Rfj.Tu  grave  melancolía 
en  mi  logra  lu  dolor, 
pero  prelto  íu  rigor 
ie  trocara  en  alegría. 

PfW.De  vueftro  am.ür,p2dre,fio> 
qucá  ella  pena  rígoroía 
vencer  quiera  el  defvario. 

Jiej.N'áia  ii  es  cierto, hi]o  mío, 
pues  que  ya  es  Fénix  tu  eípofa. 

Pf7«.Qi!Íenr  Rfj.Fenix,a  quié  aclama 
el  aplaulo  de  ia  f^ma 
por  Reina  de  la  hermofura: 
lu  Reina  Egypto  la  lismn, 
qi-e  tu  Corona  aliegura, 

'>4íír.H.i¡,Demstilül  cito  es  perderte, 

Dew.Si  ]ni  tenior,padre,üS  calla 
la  cauía  de  mal  tan  fuerte, 
yo  en  vilperas  de  mi  nruerte, 
fuerza  feía  el  confcftalla. 
Eí;a  per,a,;?iie  dolor, 
a  cuyos  fieros  enr  jos 
refiíte  en  vano  el  valor, 
lino  Tabes  que  es  amor, 
ncmehavras  viílo  los  ojos. 

fiej.Amorfde  quien?  Díw.Padre  miOt 
ü  elte  nümbre,como  es  ley, 
os  templa  en  mi  deívario, 
porque  r.o  os  tema  el  deívio, 
no  me  eícuchcU  como  Rey. 


Ye  muero  fin  rcfiftencia, 

por  encubrir  eiie  amor, 

liendo  acepta  mi  obediencia, 

íi  el  ¡cfpeto  me  lentencia, 

j^ara  que  temo  el  ri^or  ? 

Qife  podéis  hacer  lecreto, 

fi  ei)  el  declararle  irrito, 

mas  que  yo,  puts  por  mi  muero? 

ü  el  tieciroslo  es  delito, 

el  de  matarme  es  mas  fiero; 

y  pues  en  mi  trifte  mueite 

mi  vida  amparo  no  halla, 

muera  el  dolor  menos  fuerte, 

que  es  el  rigor,  es  mi  fuerte 

por  Aurora.      Kfj.Caila,calla: 

no  se  como  pude  ahora 

templarme  en  lo  q  he  efcuchadoi 

fiendo  tu  vaífalla  Aurora, 

prefiere  á  quien  es  feñora 

de  Imperio  tan  dilatado  ? 

A  liayer  de  tu  error  creido> 

sí, que  en  mi  fangre  cabía, 

ya  te  la  Jiuviera  vertido, 

mas  es  cierto  que  ha  caído 

en  Ja  que  no  tienes  mía. 
I^fw. Señor:-  Rey. Que  intentas  decir? 

con  Fénix  te  has  cíe  cafar, 

Dejnetrio,  fi  has  de  vivir. 
Df;».Pues  íj  el  remedio  es  morir, 

lcñür,mandame  matar. 
..íí;<r.Cielos,que  eícucho  ?  que  efpero, 

viendo  fu  efquívo  ri^or? 
Rey.Qué  dices  :  Dfw.Que  pues  yo  muero," 

entre  eftas  dos  muertes,  quiero 

la  que  es  de  menos  dolor: 

fi  mi  amor,y  vuelha  Alteza 

han  de  quitarme  el  vivir, 

muera  yo  de  tuafptreza, 

que  lograr  efta  fineza, 

lera  .nlivio  del  morir; 

que  pues  ya  efta  el  alma  herid» 

de  amor  al  impulfo  fuerte, 

no  ira  a  quitarme  la  vida, 

fino  a  abi  eviarme  la  muerte, 

fiendo  mi  amor  mi  homicida. 

En  mi  fangre  amor  eíta, 

vueíira  Alteza  la  engendró; 

pues  quien  feguir  mandará 

el  precepto  que  me  da, 

antes  el  srr  que  me  dio? 

Y  fi  mi  amor  es  mi  ser, 

pues  que  mi  aliento  habilita, 

quando  le  llegue  a  vencer, 

con  que  fe  he  de  obedecer, 

ü  el  amor  no  me  le  quita? 

fi 


j"i  cft-i  Corona  nfitiona, 
por  da  nucía  vüeítra  Alteza, 
y  mi  vida  no  pi  rdoiia, 
deque  hrve  la  Cüiona, 
ü  \ni  quita  la  cabe7.j  ? 
Eitos  ateftos  no  fou' 
Hii  inilino  ser  '?  es  agena 
la  langre  del  corazouí 
hice  yo  mi  inclinación  ? 
pues  que  culpa  me  condena? 
Advieita^pueSíVuellra  Alteza, 
auiiQue  el  reipeto  le  impida, 
<que  de  lu  ainor  no  es  fineza 
ier  patlre  de  mi  grandeza, 
y  enemigo  de  mi  vida. 
Mas  íino  os  puedo  ¡nyver, 
yo  ircdeñor,  a  marir: 
la  vi3a  os  puedo  deoer, 
juas  h  la  hayeis  de  volver, 
jio  os  queda  mas  que  pedir, 
que  el  1er  padre,  es  r.izon  fuerte 
para  que  a  íu  voz  le  mida 
un  hijo;  m..s  íi  le  advierte, 
q;den  no  le  elcula  la  muerte, 
lio  le  obliga  con  la  vida.  f*/.  . 

Jtej.Demetiio^bijo,  eiluchajefpera. 
^ír.Hai  de  mi  ;  iin  alma  voi.    ijaf. 
Ri'^i. .Menor  mal  lera  que  muera, 
^  ie  íi  iu  euor  permitiera,  . 
iuera  iraitar  a  quien  íoy: 
cejie,put;s,el_ca)ia¡niento 
(Ái  AUisandroj  y  Ni'C  ahora, 
que  alsi  remediar  intento, 
que  haga  un  loco  pcnlamiento 
una  vadalla  íeúora. 

SaU  Grcguejco  con  un  papel. 
Cn"-.'Oiosu\c  guie  en  ede  iiitento: 
Los  pies, gran  íeñor,me  dad, 
y  cite  don  pobie  aceptad. 
Jiey.Q^é  esefto  ? 
Grt'^.vJora  al  caiamiento. 
Jiej.Dilsimular  quiero,  pues  ^P- 

con  lo  que  he  determinado 
queda  todo  remediado: 
\  á  que  caiamiento  es? 
e3reg.A[  Principe, obra  importante. 
Rf^.Pues  que  es:  Grc^.Vn  epitalamio, 
que  le  eicríbi  en  un  andamio, 
porque  no  hai  mas  conlonautei 
tiene  cliiicas  radiantes, 
col  uros, celages,rümbos, 
í:eruleos,y  otros  rctiimbos 
de  Poetas  relumbrantes, 
que  en  Valcuence.poco  a  poCO 
trocar  ia  lengua  pretenden: 


La  Fuer ^7  de  la  Ley, 


los  que  oyen  no  lo  entienden, 

ni  el  que  lo  elcribió  tampoco: 

lu  aplaulo  no  ha  de  igualar 

de  Séneca  una  tragedia. 
Re^.  Mejor  fuera  una  Comedia; 
Gtf^.Simí as  la  luelyen  íilvnr. 
íííj.Elcriüir  bien.  Greg.  No  hai  jufticlar 

fi  uno  en  un  año  una  eihena, 

no  hace  nada,  aunque  lea  buena: 

fi  cada  mes  con  codicia 

una  iaca,np  hai  razón, 

q.ie  elto  d.elcontarle  quiera, 

y  en  errando  la  priiucra 

pierde  la  reputación: 

ni  por  dos  buenas,ni  aun  ciento, 

una  mala  le  recibe; 

mas  en  favor  del  que  efcribc 

^rae  la  humajiid.al  cuento 

centra  el  jnal  intencionado, 

que  de  el  pulgar  la  obra  vive 

de!  que  no  es  Ángel,  y  elcribe. 
Rey.\  como  es?  Gre^.Va  de  contado: 

Elcribe  Libio  Cenacho:- 
Rfj.Qué  Autlior  es  elieíGre.Moderno^ 

que  Polifemo,  un  Invierno, 

aouel  Gi^iíate  borracho, 

ni  is  celebre  que  el  de  Olias:- 
Rr,.Goliat  lena.  Gyc^.Es  verdad: 

Olías,  ó  Goliat, 

todo  va  por  las  folias. 

Prendió  a  Ulyles,  hombre  clicOí 

en  lu  cueva,y  por  la  hazaña, 

le  lento  a  hivar  iu  caña 

coa  ios  labios  de  borrico: 

de  ocho, b  diez  viejas  harpías 

robrino  era  Ulyles, y 

pulole  a  elcribir  alii 

la  liiitoria  de  Matatías. 

Silvaba  el  bcuion  mui  roxo, 

y  el  decía  en  lu  papel: 

Ekriba  yo,y  fllve  el, 

que  yo  Ic5  harc  del  ojo. 

Aplícatis  por  lus  modos, 

aplicantis  te  ve  el  hn, 
y  elto  le  dice  en  Latín, 
porque  ello  no  es  para  todos. 
Rfj.Quexaes  julta.  Gre^.Ya  lo  vcoi 

Ínias  hai  gente  tan  injulta, 
que  de  una  quexa  que  es  jufta, 
habla  mal  en  un  tyrneo. 
ÍP.ej. Llama  a  Alexandroiel  fofsiego 
de  Pemetrio  lolicito  «f. 

con  lo  que  á  Nile  le  quito. 
IG)í¿.Ella,y  el,de  lu  luz  ciego, 
a  tu  preiencia  Ileso. 
R9. 


¿fe  Voíi  Aítziiñín  ivíoreto. 


Rfj.Cetía  5  la  rszon  de  eftado:       af. 

toáu  anuujio  cuidado 

aiajrülo  piciuü  yo. 
S/jlc/iNife,  ÍK  rora,  AlexaKdro,jDamas. 
jN/j.' Scñur,dcl  Piiacipe¿i  ÜJiitci, 

wul.ido  úc  fus  delvios> 


it*  J 


trae  a  mi  amor  á  tus  plau£as> 
y  a  lülicitar  fa  alivio. 


A¡>, 


^«f  .Cielos, ti  loi  deldichada> 

la  nui«rte  por  pieiiiio  os  pido. 
UÍUx.Si  es  de  cauía,  gf  .n  leñnr, 
la  tiilleza  de  mi  piimo, 
que  pueda  tener  remedio^ 
<juc  le  le  deis  os  Tuplico, 
que  lo  piimero  es  iu  vida. 
Rfji.Niie,Alexandro,robiines; 
a  nadie  mas  que  a  mi  importa 
el  lolsiego  ác  mi  hijOí 
fieudo  ¿i  para  quien  aumento 
ella  Corona  que  ciño: 
tu  quietud  cita  a  mi  cargó, 
■y  tanto  por  ella  miro, 
que  los  que  Ion  premios  vueftros 
quiero  enlazar  con  iu  alivioj 
y  pjr  p.'gav  á  Alexandro 
las  deuaas  de  íus  lervicios, 
1;  tengo  cafado   ya. 
N;'/.Albiicias,amor,que  he  oído?    ap. 
^/e. Cielos,  ya  es  cierta  mi  dicha.  a¿, 
Grc^. Alto, líbrame  apellido, 
grandeza, que  en  ella  boda 
tíe  hongos  hartarme  imagino. 
^/f.v.Sicmpie.leñor,  ieran  vueltras 

las  honras  que  yo  recibo. 
Rfj.Tu  prima  Aurora  es  tu  efpofa, 

que  ei  en  ti  el  premio  m:is  digno. 
./í/e.Q:¿ien,!eñor?Mueiio  he  quedadol 
Jv^/ICielosdin  alma  rclpiro: 
Aitr.El  corazón  le  delpulía. 
G>t'¿;.Con  la  Aurora  h-i  anochecido. 
Rfj.Dequé  os  turbáis:  Greg.Se  han  elado, 

porque  a  U  Aurora  hace  trio. 
.^¿V>í.Scñor,yo,vos,h  mí  detdicha:- 
Rej.Nocs  baldante  ier  marido 
de  mi  lobrinaí     >í/e.v. Señor, 
fíempre  yo  tuve  creído, 
que  vueltro  tayor:-    Rfj.Os  diera 
el  premio  que  os  apercibo. 
uílcx.Ko  lino  a  Nile.    Rey.  Que  Nife? 

mi  hija  3  ves  ?  ellais  lin  juicio? 
^/íx.Pue5,leñor,  íi  erre  en  penlailo, 

que  me  deis  licencia  es  pido:- 
Rf_)  De  darla  luego  la  mano  ? 
^/tx.Me)c>r  feía^queel  retiro 
Ue  una  Aldea  lea  iepukro 


A  nú  doloí,  ii  !e  perdiiio 
laeipcraaza.    Rí_;;.Q^e  cfperrinz.r: 
no  miráis  que  h..bi.uá-coí;n)igo? 
quien  tuvo  clperanzas  loc^s, 
entregue! ;'S  a!  olvido, 
y  no  defpreciei  oi5íido, 
premio, Alexandro  tan  digno: 
que  ti  elta  noche,  que  e!  plaz» 
ae  calaros  determino,  , 

no  acept  .'"i  tanto  iravor, 
pava  inüií^dientcs  bríos 
tienen  cuellos  ias  cabezas, 
y  mis  decretos  cucbtüos.  ".nf. 

(Jrt^-.  Tara  bien  tsfldrá  horca,  y  roüo> 
y  piedra  en  el,  y  en  tu  hijo: 
iba  á  decir  otra  cofa, 
que  le  lucle  hacer  dar  gritos; 
-í4íf.v.C:elos,yo  perdí  alma,  y  xída. 
N//. Ni  aliento  para  un  íulpiro 

me  ha  quedado.     -íífír. Muerta  fo^ 
de  Alexandro  me  retiro, 
por  no  hacer  n;as  la  deídicha. 
Greg.Y  yo  a  peníar  un  arbitrio 
con  que  elte  viíjo,por  viejo, 
quede  peor  que  un  vellido. 
NiJ'.Yd  no  me  mira  Alexandro, 

de  que  le  perdi  es  indicio. 
Alex.\¿  no  llega  a  hablarme  Nilé, 

leña  es  de  havcrla  perdido. 
Nif.Por  no  afligirle  me  yoi. 
^/f.v.Por  no  ofender  me  retiro. 
Nif.Ma  ello  no  es  mas  rigor? 
^iex.Was  elto  no  es  mas  del  vio? 
i^//^Alexandro?.ií/e.Nife?  a  un  tiempo 
los  doSjleñora,  volvimos, 
ieñá  es  de  que  un  tolo  moyil 
rige  nueltros  alyedrios; 
pero  que  importa  (^hai  de  mi!) 
que  citen  de  un  movM  regidos, 
h  quando  en  el  mar  de  amor 
iba  en  bonanza  ei  alivio 
de  la  voluntad,  con  velas 
de  afeftos,  y  de  cariños, 
íiendo  el  imán  el  deieo, 
la  elperanza  el  norte  fixo> 
la  tormenta  del  poder 
alboroto  el  mar  tranquilo, 
perdió  el  timón  el  baxcl, 
que  era  el  piloto  el  avifo, 
tuibo  el  iinanel   defeo, 
y  ya  del  todo  perdido 
el  norte  de  la  eiperanza, 
dio  por  elcollü  en  el  riico 
de  K*  deletperacion, 
donde  xoio,  y  dcjunido 


1 


& 


entre* 


iO 


La  Fucr^^a  de  la  Ley  y 


{    entrego  al  mar  por  defpojcs 
los  clcim  lyados  lcntidüs> 
que  entre  la  elpima  queduion 
bufcando  p.ua  ei  peli^io, 
de  las  taiKUis  de  fu  liauto, 
las  tabl-isde  los  lufpiíos. 
iílf.Ay,  AlexiiPidrol  ay,  íeñor! 

qué  tormenta  fue  ?  <]uc  has  dicho? 
yo  lin  ti  ?  yo  he  de  perderte? 
quando  tu  ::  en  vano  poifioí 
fi  eftán  hablando  los  ojos 
lo  que  en  los  labios  proíigo. 
jílex.ti^i  corazón  defuichadoi 
aora,  tormentos  niios: 
lloras,  Niic:  Nif.yi,  Alexandro, 
Bo  lo  extrañcs>  puís  h;is  vilio, 
que  aquí  fue  el  Sol  mi  cperanza^ 
yo  el  Aívacjue  con  íus  vilos 
iucía^  íalio  el  Aurora, 
murieron  luego  les  mios> 
porque  el  Sol  íiguio  los  fuyos: 
y  como  es  coman  oficio 
de  Alva,  y  Aurora,  tj^ue  viertan 
llanto, y  rila  á  un  tiempo  milinoj 
ella  rie  'o  q^íse  gana, 
yo  iicio  lo  que  h,e  pc;diJü. 
'Ale^.Ay  Nile!  a  y  dueño  del  almal 
yo  he  de  perderte  í  que  has  (.¡ichcí 
yo  de  otro  dueño-  eílo  :;ñrmas  ; 
antes  que  eífe  precipicio, 
no  tiene  rayos  -el  Cielo.» 
venenos  ei  snih-vio, 
Congoxas  ei  corazón, 
y  el  Key  tu  padre  cuchillo  2 
y  quaado  nie  f;ilte  todo, 
no  tengo  yo  amor,  bien  mío? 
pues  que  muerte  m¿s  lcgura> 
que  Ver  tas  oíos  divinos, 
ó  imaginar  que  los  piervioj 
para  moi  ir  a  lus  vilos  ; 
•"iy.Y  fera  alivio  tu  muerte  ? 
-^/f.r.Par-  mi  mal  íera  aliyioí 
^if.Y  para  mi,  que  íera  • 
^/f.Tí.Para  ti,  no  si  :  imagi;ío, 

que  es  menor  mal  ven^ngeno. 
¿íy/.NcAlexandro.,  no  lo  adn:ite> 
di  padre  es  mui  rigorol9> 
pues  mi  defdicha  lo  quifo, 
dale  ya  la  mano  á  Aurora* 
y  viva  felkes  ligios, 
'^/fi-.Etie  íigor  me  aconfejas? 
Kif.'/utt  que  lic  de  hacer  li  es  precíío 
^Icx.Ko  le  embaraza  ia  muertcí 
MiCM  eil-i  podra  hacerte  mió? 
^itx.'Sot  ÑUe  i  pues  que  LCmedioí 


Nif.  Solo  uno  haveí  há  Pcdítío. 

A^'T^lriie  ya  para  no  verte. 

^Jex.X  pfle  es  remedio,  ó  nía  rtyria? 

EiJ.  Vete,  Atesandro,  no  des 

m:.sfueiza  ai  tcjrmento  mió. 
uilcx.Dt  ti  quieres  que  me;iparte> 
A';y;No  me  nfli^as.  '^/fx.No  te  aflí/o, 

ya  me  voi.  xV,;^^a  Dtcs,  íeñor. 
^/t.v.Quedateá  Í3ios,  bien  perdido. 
N^J.Quc  te  vas?  ^/^^.No  me  lo  njnndasí 
N-J.]So  lo  se.4/ex- Por  darte  alivio. 
2v"/y.Pues  es  alivio  el  dexm-n^e? 
.   uí/fx-.No  lo  pides?  NÍf  Si  lo  he  dicho, 
I       nuis  bafta  aora  el  Ueíco 
I       para  laber  lo  que  pido, 
^/ex". Pues  que  he  de  hacer?  JV/^Erperar 
^/f.v.Qué  he  de  cíperarr  NifAM^o  ajjyio' 
^/f.v.Qual  es,  íeñora  ?  qué  dices? 
^'J-  Qü*^  5^  >'"  '^  í^e  me  (ii^o. 
^lex.Qué  alivio  ay  ^.qui;  Nif.  La  muerte 
jíLex.Y  aun  no  es  cierta,  ' 

IN/y^£l  daño  es  mío. 
jí/f.r.QMe  breve  es  ei  clefengnño  í 
N/y.Qao  dilatado  el  martvrlo  ¡ 
Í./Íí:íx.A1sí  te  vasíNr/.  Va  es  prccifo; 
A/cA.-.Q;¿c  defdicha  ;  N/y^  Que  dolor  I 
AlcxX1y¿t  elucidad  !  Kif.  Que  delho! 
ÍAUx.i-.-a  mi  voi  i  H¡f.  Vo  voi  lin  tí. 
A/ca;. Perdí  el  sír.  N//i  Yo  el  alverírio. 
Ai'e.v.  \  l^ios,  pues.mucrta  elpcranz.i, 
j   N/y  A  Dios,  pues,  tormento  vivo. 


í 


JOFNADA  SEGUNDA. 

5.T/f.-;  hHVirr:  con  un  lienzo  t„  les  ojosj 

j   Irene, 
h-sn.  Naííores  tanto,  feñora, 
que  tu  hermolura  te  avila, 
que  ion  em!,iHeÍtas  en  rila 
las  lagvymss  de  la  A.urOra. 
Aíi/.Ay,  i: ene,  qué  he  de  iracer? 
qhedalc  ya  á  mi  peiar 
mas  alivio  que  llorar? 
mns  vida,  que  padecer  ? 
Iré».  Ya  elt^s  calada,  y  tu  amor 
quilo  malograr  el  Cielo, 
no  galles, pues,  tu  defvelo 
en  dar  fuerzas  al  dolor: 
ya  en  tu  díldicha  no  ay  medio, 
y  un  trille  en  dolor  igual 
feconluela  con  fu  mal 
quando  no  tiene  remedio. 
Quien  fíente  un  dolor  cruel, 
quando  es  pofsible  vencelle, 
pena  mas  que  en  padecclle 


Cii  pvocurat  falír  de  él; 

lu.is  :iuieÉi,  fi  es  precifo^  fab* 

)..:it.ir  todv:  iu  valor 

p^r.i  ¡lifíir  el  dnior, 

te  nace  ler  menos  grave. 

Ajir.S  )  nie  dcxi  cuuíolada 
eiÍÁ  r.izon,  iii  yo  iidiit.» 
t!;  eíl  ir  tu:^da  el  to:  -n.-nto, 
lin  1  el  de  cdár  mal  c¿l.ida» 
Apenas  laAuror^  billa 
l'.iiir  Aláxaiidio  vio, 
qu-tado  ile.;í¿  el  leclio,  y  yo 
qj.'.L-  liOiaiiáo  cjw  elii. 

¿rcfí.  Xy,  reria;s,  elfi  pifsiori 

tendrí  ;,;aicdiií  (i  quijres: 

de  »uj  Ccjmvinis  ni-;_¿-i'ei 

aprende  aquíll  s  lecion. 

Miií^eiCi  ay  tle  ul  lU^fa, 

qae  le=  diera  con  cadeaa^ 

minos  fuílo  an  alnii  ea  pem. 

Caí  fu  el  polo  entrando  ea  cxCa; 

V  viendo  que  es  lu  il  toizoio, 

a  puio  ha»ir  de  miel, 

p.;lla  a  tr.*¿jit os  la  niel 

dwl  hi^  ;dj  de  iu  eipolo. 

Mas  leiaediüS  ao  han  fingid© 

las  v'iqas  para  la  cara, 

que  ella  al  venir  tiene  para 

las  cofas  de  1li  ai  .rido: 

fi  es  tiide,  dice:  Q^c  tienes, 

dueño  alio  ?  que  doiür, 

cues  nó  te  aler^ra  ijií  aiuor  ? 
r  .  »3  . 

Ay,  Uios,  que  tiute  que  yieacs. 
hijo  laio,  alsi  ao  eltes, 
niira  que  aiedas  pelari 
y  íi  ie  viera  ahorcar, 
le  liíaia  de  los  píes. 
Si  ie  yi  venir  fcvero, 
dice  :  Biea  niioj  tu  aíradat 
no  quiero  cíics  enojado: 
ea,digo  que  no  quiero: 
templa  elíe  enojo  cruel; 
y  al  cuello  le  echa  los  brazoí¿ 
y  para  apretiu  ios  lazos, 
iin.igina,  que  es  cordel, 
y  fingiéndole  un  puchero, 
le  enternece,  y  le  reporta, 
que  p.ira  comerle,  importa 
fabcr  muñir  el  carnero; 
y  trss  eíto..  tanto  efpera 
en  el  tín  de  fu  dolor, 
que  le  parece  mejor 
un  lii;o,  que  una  pollera; 
A»»-Ay>  pena  efquiva,  y  cruel! 
S.0I0  Cttsíideio  aquí. 


Je  Don  Aií^iftrí  Moretd. 

que  hará  Demetrio  fít?  mi  í 

pero  que  haré  yo  fin  slí 

m  is  ly  de  mí  '.  quiea  na  entrad«3 

fruí.  Tu  el'Jóf'J. 

Sale  Dcr»et::o.So  esüao  ys. 

A¡(  .  Vo;,  fi'.rijr:  Denft.  Apisas  vi» 
mi  amo;  ya  ddífpcrado, 
a  di  Alexctndi»  sitaba  rsera 
de  tu  qnarto,  qaando  eií  él 
tai  en:',  c  a  tcaiDUr  el  Ci-ucl 


^ 
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ardor,  que  me  deferpera. 
Ani-.  Seáor,  vos  entráis  aquí 

farbado,  y  d'-ícnioridoí 

qac  es  zñ-:>i  D¿,>».Havc  riecaid» 

todo  el  Cielo  fobre  mi: 

rivo  yo,  y  tu  delpo'tda 

con  nrro  ;  qaé  rabia  es  efta  ? 
Artr.  Va  os  do!,  feñor,  por  reí  puefia 

;n  iS  de  que  ya  eitoi  cafada. 
Díw. Que  dices  ?  yálga-.ne  eí  Cieloi 
Etíe  dcipietlo  te  oi,- 
quando  hallar  pínfaba  en  ti 
ae  ni:  deídí.:ha  el  confuelo  ? 
No  pense  yo,  Atnotauíia, 

qnt  en  ti  cupiera  mudanza; 

perder  temí  la  eíperanza, 

no  la  fe  que  en  ti  tenia: 

oue  amor,  que  al  correí  ao  CeíTajr 

es  el  arruyucld  i^ual, 

que  atajado  lu  cryí^val, 

I       le  junta  todo  ea  la  preffa. 
No  pense  yo  en  efte  emplcop 
que  fue  prelia  de  tu  amor, 
hallar  laas  tibio  el  ardor, 
fi  no  mas  vivo  el  deieo. 
Hallar  pen-sé  en  tu  belleza, 
por  fu  violencia  importuna, 
quexofa  coa  tu  fortuna, 
no  elquiva  c©a  mi  fineza; 
porque  amarte  quando  eftás 
logrando  brazos  ágenos, 
no  era  para  hallarte  nienos, 
íiao  aierccerte  mas. 
Aífr.Refponde,  honor,  que  he  de  haccií 
dura  ley  1  fiero  pelar  1 
fi  obligas  a  delpreciar, 
para  que  dexas  querer  ? 
Señor,  ya  trocacia  eUoi, 
deíde  que  llegue  a  calarme, 
la  defüicha  fue  ti  trocarme, 
mas  ya  trocada,  otra  loi, 
ni  yo  ignoro  fu  palsion, 
ni  mi  aaior ;  aias  vueítra  Alteza 

1      tampoco  de  mi  aobieza 
ignora  la  obligación} 
B»  per- 


ít 

pcrtUmcme,  pues  la  labe, 

no  oir  lo  que  me  condena, 

que  en  mi  ai;ioi  cabe  nú  pena, 

pero  la  luy'i  liO  cabe.    ^ 
I?eiw.Oye,elpeia.  Auioia  inhel, 

tu  mecitxasi!.ffafues'-ei 

tu  de  P'Tte  d.  mi  muerte, 

para  hacerla  mas  cruel  í 

Si  también  padi  tu  amor, 

ya  no  tengo  que  perder^ 

llegue,puc5,ingrata,  álcí: 

mi  leiitimiento  furor, 
'^«r.bcñor  (^empeño  t y lano  .  ) 

templaos.quc  es  elWcno^í 
DíW.Solo  templare  mi  ardor 

con  la  nieve  de  tu  mano: 

dámela, pues,hüiiácida, 

que  fi  matarme  te  agrada, 

lo  que  era  vida  ganada, 

fera  veneno  perecida. 
Dexü  ca:r  losg:*antes  ,  d  üt^o  dividtds. 

del  otro,. 
Aar.Se.uoi,  advierta,  que  efta 

tu  Alteza  tuera  de  si. 
pew.Pues  íi  eitu viera  yo  en  nu* 

no  me  tuvieras  tu  <  lia. 
AurX^  tefiítencia  le  :;pura: 

mirad  que  elfo  est'rencii.  _ 
J)em.Y  ello  no  elUmr-.s  en  mi^ 
^«r.No  reñor,que  una  locura, 

niübligaá  amorfo  i  piedad. 
I>em.  Tan  mal  paüa  en  Tu  tormento^ 

quien  todo  un  entendimiento 

da  poi  una  voluntad  ? 

pues  ya  que  eiiüi  de  mi  ageno> 

que  me  rcÜaure  tu  amor         ^ 

quiero.  ^ííj-.Q¿Í  intentais/enuí; 
pem.Qnc  me  mate  efte  veneno- 
jÍHfMi  pecho  noe¿  podercio; 

CielüS;ali:ono!.apei'j:  «/- 

efperád.  Dentro  AltKu-naiO^ 

■^/fA;.Valganie  el  Cielo  i 
.^«í-.Quc  es  lo  que  efcucho  í 
Jrew.Tu  eipoio. 
^/<?-.Hi.¡.íeñor,t'aikl  aquí. 

Salen  AlixnndrOy  y  aregaejio. 
Jihx.^n  milombratropecc 

para  torcerme  eíte  pi¿i 

pero  que  mico;  hai  de  mi . 
Gíe^.Yo  también  he  tropezado. 
Mc.B.  Principe  aquí:  que  es  eftof  /»^^ 

cuu  Aurora  üeícom  puerto, 

dclcolorido,  y  turbadoí 
í?rí«-.iicllacas  íeñaks  Ion: 

üu  duda  Bueúios  loy  illo* 


LaVucr^i  <i^l^^  ^Cr^ 


/tf. 


GVf¿;.Ccbería, 


cayeron  en  los  ladrillos» 

y  lUos  en  la  tentación. 
Dcw.Primü?     ^/ex.Gran  feñor  ? 
Defí'/.\o  mutio.  ap. 

Huíca  aquí  os  entré  á  bufcar, 

que  os  he  menelter  hablar; 

pero  en  mi  quarto  oselperc: 

al  vcrle,otio  mal  me  mata.     vaf. 
Alex.Cidos.yo  elloi  fin  lentidol  a^, 
uÍHr.Quc  traesjleñorí 
Altx.Me  he  torcido 

elle  pie.    G'tg.Y  yo  efta  pata^ 

mas  iiO  me  halaÜdo  aim.  gre. 
yíí<r.Pues,iciiorjqiie  andes  te  pido. 
G»f^.Sijpc)r  üics^que  un  pie  toicido 

le  puede  volver  vinagre. 
Alex.Dkti  bien,eílo  es  mejor, 

porque  no  cobre  algún  frió: 

no  baila  un  maljhonor  mío  ? 
Aur.Te  ha  d;'do  mucho  dolor? 
^/fx-.No  es  cola  de  cuidado,  ^afeafe* 

él  ctllara  andando  un  poco: 

tentej,penlamiento  loco.  ft¿. 

Greg.Yo  me  p;.L'eo  á  tu  lado. 
Irf«. Pues  cailte  tu? 

fiendo  Capitán  1  pues  no? 
íre.Pues  que  importa  clío:G»e.Q¡^e  yo 

tropiezo  de  cumpañia. 
At*y.  Turbado  elta  el  ccuazon:       «/>. 

lientts  lo  menos,  bien  mto? 
7;  e». hilo  si,  pelea  tu  tio,  ^^, 

vete  tomando  lección. 
^/í.v.El  calor  lo  vencerá: 

h^blo  el  Piincipe  conti  go? 
Aitr.Vcmó  que  tit.b;'S conmigo, 

y  entro  a  bulcartc  halla  acá: 

no  dcxcs,leñor,de  andar. 
jiiix.Qii^  va  creciendo  imagino. 
>í;ír.Pucs  anda.  AU.Ha  mucho  que  vinoi 
^«j-.Aiiora  acaba  de  entiar. 
^/e.Ahora-í  ^«r.Elta  fue  la  ccafioiu 

y  en  que  caille?     ^itx.No  se . 

píenlo  que  no  tropecé 

iiias,quc  en  mi  imaginación. 
Buelve  a  $a}ji-'tyfe. 
Tren.  Tu  belleza  le  aprcÜnra,. 

y  eíía  lerla  la  ocalion. 
GriT  No,que  para  un  tropezón 

no  es  meneller  hermolura    _ 
Auv  QuandoeÜe  amor  le  debiera, 

de  iiii  queda  bien  pagado.       ^ 
Alcx  O.quc  fuerte  es  un  cun  adu.   «/». 

yemrololoí   ,  •^"f^'^^- 

GrfT.Alli  le  duel^.  _ 

^tfr,Solo  catvd;i"wchy  vuw^da     py^ 


le  dS:  CícIos.G  lo  oyóí 

Tu  voZ)i¿ñor,iiie  dexd 

e\  corazón  affultado: 

te  da  yj  menos  del  velos! 
jilex.Ahovn  mas  vivo  cita; 

y  ha  entiado  otra  vez  aci  ! 
^ur.No  leñor:que  es  eílo,Cielo$?  4/». 
Gteg.Aigo  aílaltada  ia  veo>  a¿, 

la  pregunta  es  la  ocafioni 

las  primeras  damas  Ion, 
I  que  no  gullan  del  pafieo. 

'^«r.Quieres,  (juc  donde  te  heríde 

te  apriete  una  venda  yo? 
jílex. A<iuUn  por  mi  pregunto  i 
jít*)-.  A  mi.  Vttelve  mm  enojado, 
jílex.i^ues  por  que  laiifte  ? 
j|    Awr.Que  erré  lin  culpa,  es  teftigO 
W        el  corazón  que  te  adora. 
7rf?j.Eíía  es  la  lección, fiñora. 

tAlex.Xo  no  sé  lo  que  me  digo; 
no  puedes  tUjAurorajerrar; 
vete^que  el  dolor  me  obliga 
á  no  penlar  lo  que  diga. 
wí«r.Aunque  lea  con  pelar 
de  que  en  delpcdirle  tartic 
eíle  dolor  ,  irme  quiero, 
que  obedecerte  es  ^nimero. 
^/f.v.Mejios  es  )a  :  Dios  te  guarde. 
/re»,£lto  es^leñora^ficcion, 

y  dalle,     ^«r.  El  vivir  me  va. 
Jrew. Miren  qual  la  tengo  ya, 

icio  con  una  lección.  vanf, 

uí/f.v.Hai  de  mi  I  Hai,  amor  infiel  i 
no  batto  el  perder  a  Nile, 
fin  que  tu  traición  me  avifc 
de  otra  pena  mas  cruel  ; 
Cidos^uii  guante  iie  mirado, 
que  al  Prin'cipe  íe  cayó: 
quien  aquí  uu  guante  dexo, 
no,no  ettuvo  muiloflegido: 
[       mas  que  iadi-io  eselte  ;  en  van» 
lo  dudo.pues  da  á  entender 
el  guante,  que  es  menerter, 
que  fe  le  v  ya  a  la  mane: 
Hai  de  kíii  .  guardóle  quiero> 
.         no  lo  entienda  cike  criado. 
f    G/ej.H.nMeñor;que aquí  he  topado 
un  indicio  verdadero 
de  mas  mal.  AUx.Q\íí  dices,necioJ 
Greg.Un  guante  que  le  ha  caido, 
y  que  del  Principe  ha  ñdo 
fe  le  conoce  en  el  precio. 
-^¿e.Ciclos.en  Coló  un  encuentro    /»/. 

me  prevenís  todo  el  mal  1 
^/■f^.Por  Dios  es  ui-iia  Í^Á^U 


de  VoH  Aii^ujlin  Morete, 
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1       porque  ellaba  mu!  adentt«. 
^/ex.NctiOílocojHiajadeio, 
fi  fe  me  cayó  ahora  á  m¡, 
qué  imaginas  ?  Gre.  Efte?^/f.Si, 
ves  aqui  lu  compañero: 
tan  prello  tu  pecho  indicia 
efle  nialicioío  error? 
Creg.Soi  cafa  pobre,leñor, 

y  elloí  hecho  a  la  malicia. 
Akx.fues  para  malicia  tal, 

qué  indicios  aqui  le  ven  í 
CregXJn.  guantc,que  huele  bicB* 

y  obliga  á  difcurrir  mal. 
^/ex.Vete,vilIano,de  aqui, 

ó  te  mataré.     <jre^.Ha¡,feñor# 
temple  Nife  tu  rigor, 
que  entra  en  tu  quarto! 
-íí/fx.Hai  de  mil    Snlen  N/fcyDnmMt;^ 
N/y^Aviía,L.''ura,á  mi  prima: 

mas  h.  'ípcfarcs.qué  veo! 
Alex.Vcib.leñoíiti  un  infeliz, 
un  triltcy  mif  ro  objeto 
de  la  pena,  y  dei  dolor, 
de  defdlch-.s  un  compueftoj; 
un  ventuiolo  loííando, 
uninfeli.e  defpierto, 
una  muerte  con  que  vivo, 
una  vid;»  con  que  muero, 
un  cuerpo,que  eíta  lin  ahna, 
un  aiina,  que  ella  fin  cuerpo; 
porque  como  os  la  entregue, 
y  os  la  han  lacado  del  pecho, 
hallando  el  niio,al  volver, 
de  anfias,  y  peines  Heno,. 
r  i  puede  entrar  en  el  mió, 
ni  quieien   qut  vuelva  ai  vueftro; 
/í'y^Creyeiido,  que  ya  en  fu  quarto    ^ 
no  ellu vierais,  á  ver  vengo 
á  mi  piimai  mas  eítando, 
me  elculais  ¿I  cumplimiento. 
/ílex.  Tened, leñora^clpcrad: 
li  es  aqiicííc  vuellro  i. -tentó, 
yo  me  iré, porque  mi  elpola 
logre  los  f.vorcs  vueítros, 
que  acaio  podra  tocarme 
delpuesa  mi  parte  dellos; 
pues  li  ahora  vueitru  Sol 
recibe  Aurora  en  íu  pecho, 
quando  yo  vuelva  á  íus  brazw 
gozare  en  clia  el  reHcxo. 
/vT/^EÍpcrad.  ^/fx-.Que  me  mandáis) 
2^/7. A;ui., dame  fufiimiento,    *¡/. 
y.i  .j..e  me  das  efta  pena, 
q i.c  ii  me  matan  los  zelos, 
t  .i3ib¡eu  tu  mueres  conmigo. 

Qae 


H 


j^4  La  Ffíox^  déla  Ley, 


Que  Coftozí:aís,que  no  quiero, 

íi  io»ra  Auiora  mis  rayos, 

que  hallar  pueda  algunos  rueñios 

eiitic  los  níioSjv^ue  ba;ta, 

quQ  vos  (y  J  no  tengo  aliento  I  ) 

los  lecibaisjíitt  auc  ver^ga 

ii  lograrlos  üeiui  peLhcj, 

porque  li  h ia  qaedadu  algunos, 

yk  en  eíic  letr^co  vufllro, 

que  quando  yo  im^glíisba, 

que  eras  niio..ya  prevengo, 

que  eliü  fue  iiiíagin.icioní 

os  pidodino  el  deko, 

tiígo  el  guftü^íio,  el  carillo, 

ia  autencia  (coa  nada  acierto) 

que  os  pedí  elUndo  en  la  guerra* 

donde  cf^iiiniendo  el  acero, 

triumphaute  del  enemigo, 

os  retrataiteis>  os  VHelvo: 

tomadle, y  mirad  qae  lleva 

de  haver  eftado  en  mi  pecho; 

ixus  (pero,C¡eIos,  qué  digol) 

á  Dios,  que  ailjior  todo  es  yerros* 
Alex.Qné  es  loque  llevas, feñora  ? 
N'f.lhi  a  decir:-  Alex.  EíTo  efpero.* 
Nif.Q^e  de  ertar:-^/f.v. Decidlo, puest  ' 

A^'/Cüiiaiigu:-  ^/f.x. Yol®  padezco, 
X^if.Llevd,in¿s  no  es  tiempo  ya. 
uílex.bíj  me  d^lsfiüe  tormento. 
¿i'f.L'ev  :  mas  sima,  Alexandro; 

yü  lo  fiixe.ya  lo  penoj 

íuss  ííh  haveitelo  dicho 

pudieras  tu  conocerlo, 

pue»  ».ibes  bien  lo  que  sé, 

y  no  ig,jp,'.is  lo  q^'C  Tiento. 
'.^w-.v.  Jycíeílora.   Nif.Q^ié  dices? 
^i.-.v.  Tu  aie  tlJS  tai  oelconiuelo? 
;^'/.i*ues  que  he  de  hacer?  Ahx.Duxme  alivio. 
ail-  Tantos  Ton  los  que  yo  tengo  í 
./íi'í.v.Pues  no  me  des  cita  pena. 
l^iJ.EÍki  el  cerazoH  tan  hecho 

á  darte  de  lo  que  tiene, 

que  por  darte,  aunque  te  pierdo, 

íui  íaber  lo  que  es. te  da 

de  lo  que  tiene  alia  deatro. 
^/cj:. Y  es  fineza?     N//:si,Alexandro. 
Alcx.Oondi  ella?  NiJXa  lo  que  te  vuelvo. 
uílex.Qnc  me  vuelves?     Nlf.Lsi  memoria. 
uílix.Y  la  voluntad  ■  N//No  puedt). 
^/f.Por  qu¿?,N//Porque  la  he  perdido, 
^.'íx. Perdido?     N//.Pluguiera  ?.l  Cielo. 
A/í.v.Tuve  yo  culpa?     NZ/Nose. 
A/<«.V  es  fineza,©  puede  leí  lo, 
por  volverme  la  memoria, 
<quitariji^e  el  entenüiiuientoí 
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N'/.Pues  te  ha  quedado  crperanr*  > 
A/fi'.Sulo  de  Uiorir  la  tewgo. 
N'7^V  yo  la  tengo  de  vida? 
AUx.So  leiíora:  pues  que  haremos  ! 
N//Muera  yo,  pues  te  he  perdido. 
AiV.v.No  viva  yo,pues  te  pierdo, 
N/y.O,violéJicial     A/e.x;.0,tyranía¡ 
f>iif.Qui  no  me  mires  te  ruego. 
A/f.v.Ed"o  pides?   bUf.Y  eílo  ijaporta. 
Ai'e.v.Por  qucdi  quedo  muriemioí 
'Nff.PoT  no  lU  /ar  cite  alivio, 

con  que  relilta  el  tormento,      vaf. 
Grí^.Ahura  entra  aqui  el  furor: 

va  un  doblocque  hai  manoteo. 
Alex.H^i  de  mi  í 
Grc^.Hai  de  mi  tambienl 
A/<..v.Cielos:-Círí'^.M¡ren  íi  di  en  ello. 
A/f.v.Para  ahora  eran  les  rayes. 
Grf¿. Señor,vuelvcs  al  paiieo? 
A/fx-.H.ii,que  lui  peeho  le  abrafal' 
Srfe.A2ua,leñoreídlaniemos 

cj  C* 

las  gcringas  d^  la  Villa. 

Alcx  Q^e  me  abralo:- 

Gve^.Q^e  me  quenic:- 

Aiex  En  fuego  de  amor,'y  honori 

Cre^.Yo  de  comer  un  pimiento. 

Aiex.Soccirro,Cielns.    Greg.  Socorro^ 

A/f.v.No  hai  quien  le  traiga? 

Grí'¿;.Agua  prcIlo.A/ex.Nu  baila. 

G)f¿;.Pues  venga  vino. 

A/e. Apaga, acaga  el  incendio 

G>:^.Dexame  entrar  al  texado. 

A/íA-.No  ves  que  amor  toca  á  fuego? 

G)f?^.Es  la  verdad:dan,din,dan. 

A/e. No  lo  has  viito?      Grc.  Va  lo  veo. 

A/e. Pues  que  eí  peras-  á  queaguarda^i 

Gve. Señor, por  Dios  que  pstíemos, 
porque  no  hai  Nuncios  en  Grecia, 
y  hai  mucho  de  aquí  a  Toledo. 

A/tx.Bien  tienes  razon,amigo, 
que  BO  es  de  mi  heroico    peen© 
ella  delefperacion; 
nías  que  he  de  hacer, íi  vinieron 
fobre  el  incendio  de  honor, 
que  eítaba  en  el  ahua  ardiendo/ 
las  llamas  de  amor,  y  juntas 
dos  caufaspaia  un  efecto, 
me  quilo  el  fuego  el  valor, 
y  el  humo  el  entendimiento? 
Mi  primo'^hai  de  mi  1  )   de  Aurora 
aman  te, atrevido,  y  ciego, 
pues  ahora  reconozco, 
que  elle  amor  era  lu  ei«peño. 
Yo  al  mío  defelpctadol 
que  es  el\:o,pladuios  Cielos ! 

aun 


ík/DoH  Augitfún  Mareto. 
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a  Hfl  corazón  afl!gido> 
oué  le  dexaii  por  toniíielo, 
íi  era  nú  elpoia  lu  alivio, 
y  elta  el  alivio  en  un  rieigo  í 
Sale  Dcm'trio,  Alexaiulio. 
Gfí^.Otra  qvii  voita.yíi'e.v.Sefior. 
J?fr//fí.Civ.itü  que  eltais  necio: 
quanüo  os  cipero  en  mi  ijuaito> 
YCiigo  a  hulearos  ai  vucltro  í 
qué  üS  olvidáis  delta  lueite? 
de  zelos,  c  invi»iia  niueiü:       a^. 
aunque  eítais  recién  cafado, 
los  cariños  llenen  tiempo, 
y  no  eíioi  va  ia  alí,il.tencia 
del  Piiuciue.  Alc.\o  os  la  debo; 
jíUS  mi  elpoía:-   ^ew.Bien  etiá: 
aun  elto  lufíir  no  puedo:  a^, 

vueítra  alsmencia  eRa  noche 
he  menelter,  al  empeño 
de  una  dama^qtie  yo  he  yifto: 
lacarle  de  aqui  pretendo,  a¿>, 

y  dexarle  alícgurado 
donde  pueda  aarme  tiempo 
para  lograr  atrevido 
con  Aurora,  á  todo  rief^o, 
de  tanto  ardor  el  alivio^ 
y  fio  de  vueltro  aliento,  a  éK 

que  me  guardéis  las  efpaldas, 

GfC^.Yo  loi  bravo  para  ello. 

uí/<.'.Qii.'f^í"^^^^'   ^^ni.\  vos  tábie: 
afsi  alleguro  mi  intento.  a^. 

Venid, pues.  Gre^.No  fino  n®: 
las  efpaldas?  vive  el   Cielo, 
que  aunque  fueran  de  tocino 
las  guaraava  entre  Tudefccs. 

'^/ev.Elio  es  querer  deslumhrar     a^, 
nú  lolpechaj  y  yo  no  puedo 
tener  con  el  ihús  que  quexa, 
que  es  mi  Principe  en  efedlo; 
darlela  yo  no  es  cordura, 
difsimulnrque  la  tengo 
es  alentar  íu  oíi.idia; 
nías  ya  fe  me  ofrece  un  medioj 
que  no  es  quexa  ,  y  fea  ayifo, 
que  le  ataje  ius  intentos. 

Pi?ffí.Vamos,Alexandro.   -(í/p.Vamosf 
efperadjíeñor.     Dim.Quc  es  efto  J 

Ale.  Los  guantesfe  os  han  caido. 

Pí//i.vJs  engañáis,  que  aquí  dentro 
no  íe  ínc  ha  caido  nada. 

MeSt  tenor, que  ellos  los  vueftro&. 

J)ew.Mios  Ion:-  Ale  .Si,gtan  leñ^v,, 

Dem.O  vueftros  ? 

jílex.  Pues  yo  os  los  vuelvo, 
y^ieilrüs  íoui  leño  i-,rui  duda¿ 
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que  ahora  aquí  fe  ós  Cayeron: 
tL'inadlos,pufs,  y  advertid, 
que  por  citar  mas  ntento 
á  guardar  bien  lo  que  es  mío, 
os  vuelvo  yo  lo  que  es  vuelho. 

Dfw.Quando  vine  a  ver  aAutora  /»^. 
íe  nic  cayerons  mas  elto 
no  es  para  fofpecha:vamos. 

AlcxMiá  que  vais  en  un  empeño. 

Dem.De  qué?^/f.r.Los  guantes,feñor; 
trae  el  Principe  compueítos 
de  buen  olor,  porque  viften 
la  mano,  que  es  inítrumento 
de  fu  liberalidad^ 
y  el  olor,  fabe  el  difcrero, 
que  es  fymbolo  del  hoaor, 
pues  por  culto  le  ofrecemos 

■     al  altar  en  lacvificioj 
y  pues  aqurie  os  cayeron 
por  dar  honor  á  mi  quarto> 
ad  vertid, que  á  eífe  apcíento 
no  ha  de  quitar  vueltrn  mano 
lo  que  los  guantes  le  dieron. 

Dfw.Yaél  lüipecha,y  cuerdamente 
me  aviíajnias  jo  eltoi  ciego, 
y  he  de  atropellar  con  todo: 
Siendo  para  honores  yueltros* 
yo  lo  diera  por  ganancia 
quando  llegara  a  jterderlosr 
venid.  ^/í'x-, Perder los,feñor,^ 

'  no  es  pofsible  en  mí  apofento. 

Í)£/«. Por  quér^ie. Porque  en  afsiltiroj 
me  tenéis  ya  tan  deípieito, 
que  es  precíflo  que  yo  vea 
quanto  ie  os  caiga  aquí  dentro; 

Greg.Wu'i  mal  huele  ya  eitos  guantes;^ 
y  que  íe  le  vuelvan  temo, 
para  mi  amo  de  venado, 
y  para  Aurora  de  perro. 

Vafife  ,  y  [ale  Irtne  con  ¡hcm, 

J>e;3.Luces]algoá  prevenir, 
y  pues  fola  me  provoco, 
de  loliloquiar  un  poco 
licencia  vengo  a  pedir. 
Mofqueteros,  á  eitas  poCas 
coplas  me  dad  la  coítumhre, 
porque  fi  ellas  no  dan  lumbre^ 
Ion  de  fuego  vueítras  bocas. 
De  honor  ,  y  amor  mi  ama  herida 
le  ve,  y  yo  he-de  difcurrir 
dequenos  vier.ealevvir 
el  honor  en  e-lt.;  vio  ir 
y  toda  3M'.u.rKj  bambolla^ 
que  es  atli  i'-j"-  no  rerella> 
y  el  que  la  iiiüe^  C&sk  «ila 
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no  puede  poner  U  olla? 
Si  por  fu  honra  uuá  niuger 
vive  á  la  puerta  cerrada, 
por  fueria  ha  de  irla  cuitada 
á  San  Francilco  a  comer: 
honor  la  veda,  que  acuda 
a  todafeltiv^idadi 
honor  la  da  gravedad, 
pero  la  tiene  dcínuda; 
,,íionor  la  quita  el  palleo, 
honoi  luda  íienipie  luílo, 
honor  la  pi  iya  ácl  güilo, 
y  no  la  quita  el  deleoi 
hoüornos  hace  gioiTeras, 
pues  de  qué  dilcurlo  en  elto 
'    lirve  el  honor,íi  tras  eílo 
íio  da  polloS,ni  polleras  ? 
ti  l.is  mas  noches  condena 
á  .tjuno  a  quien  ie  ha  tenido, 
que  parece  que  ha  incuirido 
i€U  la  Bula  de  la  Cenai 
y  al  contrario  dclla  flor, 
nruen  que  bien  en  la  Villa 
p.J'a  qualquier  picaiilla, 
qi.e  no  labe  que  es  honorl 
li  ella  ie  trata  de  holgar, 
y  a  eito  iolo  eftá  delpierta, 
«lia  vive  a  puerta  abierta, 
y  ninguno  la  va  i  hurtarj 
ella  todo  lo  lia  de  v¿r, 
lu  güito  á  todo  prefiere: 
eiia  Jale  quandoqui»:re, 
y  entra  quando  iia  menefter; 
aio  es  pcíua  ¿"altarle  el  coche, 
y  teiiciie.es  .ilegriai 
li  no  venUíiuia  de  dia, 
1  lie  .1  rebuicar  de  noche: 
li  ie  tapa  de  medio  ojo, 
qunnto  quiere  1er  parece; 
come  de  lo  que  apetece, 
y  no  malpare  de  antojos 
y  en  vida  tan  dehgual, 
J"u  güilo  h.ice,  y  no  es  error, 
pues  porque  no  tiene  honor, 
á  nadie  parece  mal; 
p«es,honor  pataratero, 
de  qué  fnvesjó  has  lervido, 
fino  me  das  lo  que  pido, 
y  me  quitas  lo  que  quíeroí 
Mas  ya  el  loliloquio  ceíía, 
pues  íalcn  Nüe,  y  Aurora, 
que  en  eftc  partido  ahora 
uno  juega,otroatravieüat 
y  los  Mulicos  con  ellas, 
a  aumentac  mela&coiia«; 


La  Fuer^^t  de  la  Ley, 


fi  eítas  penas  fueran  mías," 

qué  preito  ialícra  dcUas  1 

Salen  Ni  fe,  Aurora,  y  Muftcts, 
Aí*/í. Corazón,  pues  tu  quiíilie 

amar  a  quien  te  perdió, 

que  mueras,  y  viyas  trille, 

qué  culpa  te  tengo  yo? 
*r//Aurora,a  quien  tri  Ite  eftá, 

nada  alivia  lu  defvelo. 
^«r.Quando  yo  bufeo  confuelo* 

poco  tu  pena  me  dá. 
Nif.Ei  verdad,  y  yo  lo  íiento, 

Aurora,  pero  la  mia 

es  una  melancolía 

de  ignorar  mi  ientiniiento: 

ü  ella  tu  pena  aumentó, 

ya  en  eífa  canción  oiite:- 
iVÍ«^/í.Q¿e  muerasjé  vivas  triftCji 

qué  culpa  te  tengo  yo  ? 
^«)-.Pues,leñora,fi  tu  pena 

no  es  alivio  de  la  mia, 

no  puede  darte  alegría 

la  que  a  mi  pecho  condena; 

yo  peno  por  la  tibieza, 

que  hallo  en  mi  efpolo,  feñora, 
íí;y.No  es  eíTe  dolor,Aurora, 

alivio  de  mi  trilteza. 
^;<r.Puesirme  lera  mejor, 

que  en  mi  piecillo  pelar, 

ni  puede  el  tuyo  aliviar, 

ni  Jiioderar  íu  rigori 

y  pues  el  no  lo  causó, 

diré  como  tu  dixÜte:- 
Muft.Q¿^  mueras,ó  vivas  trifte, 

qué  culpa  te  tengo  yo? 
Js[if.QíiC  en  vano  fon  tus  confejoii 

aquí  iola  me  dexad: 

ietiraos,pues,y  cantad, 

que  os  quiero  oír  defde  lexos. 
Vay:ff,y  f'ile  Demetrio. 
Dcm.YA  a  Mexandro  alfcgurado 

en  una  cafa  dexé, 

donde  en  otra  parte  halle 

la  ocalion  que  ya  he  logrado. 

El  alli  me  ha  de  efperar 

halla  que  vuelva, y  pues  muero, 
el  alivio  lograr  quiero, 

que  no  me  puede  ellorvar. 
Mas  Cielo, a  mi  delvario 

I       la  ocalion  Aurorada: 
qué  trille,  y  luipenfa  eftá! 
haí,hermolo  dueño  mió  I 
|<é  níi  padie  te  casó, 
y  tu  obedecer  quifiíle:- 
Muff.Quc  niueras/ó  vivas  tiifttf* 

ll  "^"^ 


qii*  caípa  t«  tengo  yo? 
*7/y,'Ha¡,Cielosl  quien  elta  aquí  ? 
Dím  Vo,ingiata,yojun  defdichado^ 
que  dt  favor  cuionado 
eii  tu  heiuioíura  me  vi* 
y  á  pelai-  de  tu  delvelo, 
(alamandra  de  mi  atnor> 
vengo  á  vivir  en  ta  aidoiv 
por  no  morir  en  tu  yclo. 
>r//!Ciéios,qué  es  eílol  fcñoi  ? 
Dí;«.  Aurora:  l>í¡f.  üetente,hermano. 
De»i.Qii¿  miro;  (_ha¡  de  mi  '.  )  i\o  ea  van» 
creyó  lu  dicha  mi  amor: 
como  bica'tiiu  d>;id¡ch.!do, 
Aurora^  te  imaginé, 
inas  quando  a  un  trifte  no  fue 
todo  el  bien  imagiíiado? 
HaiíNile, aunque  tu  beldad 
ignore  della  p.ilsion, 
que  padtfzco  la  aflicclon> 
no  io  eltrañe  tu  piedad: 

donde  ella  Aurora-  (h.ñ  de  mi  1  ) 

donde  ella?  donde  le  fue  ? 
2íif.¿eñov,tu  palsion  no  vé 

los  rielgos  que  emprende  aquí? 
qué  bulcas,quaiido -advenir 
debes  tan  julios  enojosí 
Def/i. Ei  veneno  de  fus  ojos 
para  acabar  de  morir: 

ctexame  entrar  a  bufcarla. 
N//.Sciíor,inira  que  es  ahora 

lili  primo  eipoio  de  Aurora, 

y  a  uil  nie  toca  guardarla. 
Df^w.No  cltoi  pata  reparar* 

ni  menos  para  advertir: 

)u  he  de  bulcarla,  o  morir. 
N'/.No  he  de  poderle  temp'ar, 

poique  lo   eílcrva  íu  Alte¿a,        ñ^. 

nieyür  eS  que  al  Key  avile, 

y  débame,  pues  le  quile, 

Alexiu.dro  elta  fineza. 

SeñorA-umKicndo  ^o 

el  riefgo  quene  provoca, 

advcruneleme  toca, 

peio  dcfínderlejuo. 
T>tm.  Ya  yo  elloi  delelperado, 

y  ff  guro  de  íu  elpolo^ 

y  a  lo  menos  voi  dudólo, 

quando  lo  mas  he  logradoi 

mas  li  lie  de  lograr  mi  amor^ 
las  luces  quiero  matar, 

que  la  luz  me  ha  de  ayudar 

para  apagar  un  ardor: 

con  que  no  me  vea  la  obligo 

á  lo  qu^.^ui  aiuur  UiCeiita^ 


ie  Don  Jiigifjlin   Moreto,  j^y 

que  aun  el  cómplice  la  afrenta 
cllorva,conio  teltigo. 
Salen  Alcxandra  ,j  Greguefc». 
Ale. y  en  tras  mi.     Grf.Sin  mi  yoi  y», 

^/é. Luego  lu  engaño  pense, 

Gie^.Por  otra  puerta  le  fuc> 

y  á  Palacio  le  volvió. 
Aiex.Dexatmc  quifo  fegcro. 

Gre¿;.,Vla$olimosle  la  Hor. 

Drn¡.\¿  dilatarlo  es  peer. 

Ale.  Mas  to<lo  _'l  quaito  eíli  obfcuro. 

Dtw.Logre  mi  iinor-ia  ocalicn.    i-mf. 

Ate.Pddos  liei.to. 

<jfV¿;.V  inuicícaío». 

yí/v.Q¿ié  harc  í 

Gíf¿;.Qnc?  (i  iisntes  paCTos, 
lite  iras  la  piocel>ion. 

^/¿.Ciclos, qué  ocaíicna  eít.ir 
uii  quuito  oblcuvo  1  mas  nOj 
íi  a  el  ei  Principe  volvió, 
poco  tengo  ^ue  dudar 
liuú,  iufdiz  :  )  pues  que  vi 
tanto  indicio  ai  primer  paíTo.: 
C041  el  aliento  me  abraloi 
mas  no  es  potsible  (^liai  de  mi  ¡  ) 
que  ll  Aurora  .i  citar  no  lle^a 
mui  ciega, üfcnía  me  haga; 
mas  quien  las  luces  apaga, 
no  importa  que  no  elle  ciega: 
dijViitelo  bien:  Gjr¿;.No  entiend». 

.<í¿e. Salió  el  Principe;     Grts^.  Salió, 

AU.Y  volvió  azia  acá? 

O »t;j. Volvió.     .<4/í. Siguiéndole  Cuí 

Grf^. Siguiendo. 

^í/fx-.Qual  fe  fragua  un  mal  i 

Gíf^.Se  tragua. 

AU.DükhiO  es  efto.     Grf^.Deílinc. 

AUx,  Y  vino  a  mi  quaito?- 

Gíf^,  Vino, 

y  pluguiera  á  13ios  fuera  agua, 

Ale.t'uci  que  el  pera  el  dolor  mío? 
&acíi  la  cjjiada. 
paflos  fiento,  el  aiicabraío. 

(J>tg,\o  elcurro,oiie  en  elle  paflo 
no  quiero  leí  ci  judia. 

Ale.  A  dudar  lo  vpc  liari;  llego, 
qu.c  liu  luz, y  coi:  la  ufe/iía, 
que  dudóla  el  almn  píenla, 
•vengo  a  eilar  dos  vecos  ciego. 

G»f¿;.Por  donde  voi,y»de  clpantO 
no  se, y  pues  elle  lucello 
ha  de  lalir  luego  impreíTo, 
facar  del  no  quiero  un  tanto. 

Sale  el  Rfj.Elhaña  relolucjoni 
mas  Cüjuo  aquí  obkuro  eiU  } 

g  eye¡. 
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Gíf^.No  h.iUo  la  puerta; 

Greg.O,  pefe  á.  mi  coiazon, 

que  los  caicos  me  hfin  c^ue'oiad^i 

B.£j.QM_ien  es?         Topa  con  ellos., 

</>t¿;.tn  todo  tropiez:i:. 
jMÍ,lc;ioi,,que  de  cabeza 
no  ertoi  yo  tanibicn  aunado. 

irj.Q^e  es  cii.u'  quica  eíhi  aquU 
CriaáüS>liiceSslacad: 
ha  de  jul  guai  da,lleg.id. 

af/f.Ette  e»el  Key\ha¡  detiij  1  ), 
diíiimulai-  me  conviene 
pira  aüeguiar  mi  lionor., 

Rejy.Ha  de  mí  guprdi. 

^U'Ti  Darnos  C9/},  luces,  Njf¡;,y  Cr¡aiie.U 

qiic  es  lo  que  tu  vor  previeneí 
^/íí.Señoiip^ra  qaéilamais  í 
NJj'.(X¿"  es  elloí 

Ale.Ha,h{inox  defdichadol  Af, 

G''f¿'.Si  lui  yo  el  elcalabiado, 
a  quien  le  lo  preguntáis?  - 
Sf^.'^ilbtmulurlo  Conviene         ap. 

por  m:  fobllno.     ^iU.HA  de  uiiS.. 
Sej). Quien  citaba  ahora  q-ai; 
--ftV.Señorjpues  que  duda  tiene 
vuelha  Al:e: 

de  que  iic  venido  avilado 
CauJa  uic.  da  a  eiie  C\iidado. 
jíle, Ea  :ni  qiiartoj     Rcj.Si. 
^It.H.i'hhunoí  1  íit>. 

2^ey.\  todo  he  de  verlo  yo. 
Toma  Ahxandro  Lz  lux, ¿.ira  aíompñr 

ñar  al  Re^. 
^/f.Efttradja  que  os  detencii? 
2líj.A  qae  aiPjiríCipe  UaHieis. 
^/e.Pues  donde  eltaí 
Sfj). Adentro  entro. 
A/c.Pues,leñor,a  llamarle  entre. 
Re^.No,yo  hede^iurar,  elperud. 

Sale  JÍfirerfí  hn^índo  dei  Privj.i¡>e, 
Aíír.Cielos,  mi  honor  amparad, 

que  el  Priüúpé  elta  aqui  d-mtio. 
AieMú  de  mi .  empeño  cruel  ,1       af, 

S*le  liimetrio. 
Dcsíí.La  ocalion  he  malogrado. 
Grtg.tX  lance  viene  tüd.i'io, 

que  ti  io  peor  que  hai  cu  él, 
Awr.-Señor, mi. honor. C3  teitigo:- 
S£J,De  que  os  aíTiiftaibjlciíorii? 
Aitt.Dc  ycmCwc  el  Principe  ahora:- 
'B.cjjEi  Prlnccpí;.  catró  cojimigo> 
pórauc  avil^adoB  los  dos 


R;j.A!g;ai  ivaidQrj. 


I      a  obfcuras  el  quarto  hallamos*, 
y  acalo  encontró  con  xos, 
porque  el  fe  arrojó  delante 
por  ei  recelo  que  digo. 
Dí«?.Seiíür,yo:- 
,  Rfj. Entrareis  conmigo.  - 

Oern/iyi  leñorjcneíte  iuRantc, 
■  RfjA'  coaioa  obícur-ü  e.taba, 
,     encontraiUls  con  Aurora. 
I?fOT,Si  leiípr.     Rej. Siendo  aísi^ahora. 

de  que  os  turbáis  ? 
GíT^.Qual  U  clava  1 

o,  viejo  tle  mal  confijp  ! 
A/f.Un  etna  es  qu  ¡nto  refpiro:     ap». 

y  4  es  ci.  rti)  ni  i  ümI. 
Gr fg-. Que  miro  L  -  a¿, 

alc.ihi>eiicq  es-el  viejo? 
Bfj.Viiteis  algviien?D.'?«.No  fcñori 

lulo  todo  el  quarto  eilüba. 
Gíf¿;.Al  intíiito  que  el  Uev^iba,     a^,, 

elio  le  eiiuba  nhejor. 
Rey. En  caufa  tan  atrei.tofa,  a¿. 

yo  pondré  freno  i  iu  error: 

Alexandro.     A/e.Gv.:in  leñor. 
i  Rf^.Kciiíaos  CQn  vueitra  elpola. 
A/í.Pues  íeñor,  que  es. lo  que  p.iCfa  I 
Rej.No  haveis  menclier  L.ber 

m.Ts,  de  que  importa  tener 

cuidado  de  vueitra  cala. 
1  A/í.No  me  dejían  que  dudar 

razones  tan  eviacnics. 
G/f^.Como  el  viejo  eita  lin  dientes» 

HtoS  las  quiere  liaccr  mamar. 
A/t'.Va  te  obedezco,  ieñoi: 

honor,dame  luiíiuiiento,  ^j>. 

6  muera  mi  penlauíisutOj, 

ó  mátame  mi  dolor. 

Vcn,Auj;pra:a  menaz.¡rla,        ap,. 

es  error.     Aw». Vo  voi  Im  vida.     . 
A/c.Honor,ya  es  cierta  la  h^riida. 

Jo  que  ahora  ijnporta  es  curarla. 
Vanje  Los  do^, 
Re_).Vete,Nilc.     ív//^ya  re  dexo». 

y  al  dolor  el  alma  rindo. 
^  Vanjc  todos, y  quedn  el  Rey, y  Vemetrlft. 
iicjy. Retiraos  todos,  G>-t^.Q;^e  lindo  1 

alcachueiillo  es  cj  vi^.*jo:       ''^"i/* 
Hfj.Ya  ellanios  iolos,DenKteriOi 

y  y  a  el  fingii:  Jcnto  celia, 

que  obrar  alli  como  padre» , 

y  aquicomo  Key,es  tueira: 

Como  piuhe  te  íaquc 

del  peligio,que  una  ofetifa 

I      hecha  a  un  v  lilallo  leal, 

1  « 


de  Vm  JugHjfm  Muisto* 


El  Príncipe  a  dar  Te  obliga 

hoiitti  a  i|u¡¿H  le  liKrcZca, 

aac  ijuautü  di  al  buen  YalTallo^ 

cvcce  mas  en  lu  grandeza; 

y  quando  «1  honor  le  ofendcj^ 

vera  ijue  le  falta  detla 

lo  (|ue  al  vairailo  le  (|irita» 

y  lo  «|ue  darle  pudiera. 

Premio,y  caltigo  en  la  mano 

Jia  de  tener  ei  que  reina, 

no  injuri.i$jno/porqne  tienen 

contrarias  naturalezas, 

y  unas  á  otras  ii  excluyen, 

y  alii,quaHdo  con  violencia  ; 

toma  la  injuria  en  la  mano, 

íe  le  caen  las  otras  deüa. 

A  dus  peligros  te  arrojr^s, 

Uemetrio,  en  acción  tan  fea, 

«no  la  Alteza  te  quita, 

y  otro  la  vida  re  arriefga; 

la  Altez  1,  poi-que  la  injBria> 

tenia  del  Rey  las  ieñasj 
la  vida, porque  no  ti¿nes 
relpctu  que  la  defienda: 

pues  ti  el  temor  de  perderte 

el  reípetOíCs  la  defenfi, 

quando  no  pareces  Key, 

no  tienes  quien  te  dchcnda. 

El  horror  del  íacrilegio 

en  quien  contra  el  Rey  pelea, 

le  acobarda  los  -ímpullüs, 

con  que  defenderle  tiembla: 

ñus  li  en  la  injuria,  la  iníigHii 

de  t)  rano  es  la  que  llev^> 

no  es  litvrilegala  mano 

<iei  que  no  te  la  relpreta. 

Como  padre  cHo  te  advierto» 

y  como  Rey, mi  entereza 

os  avila,  de  que  tengo 

■caltigos  p.iva  el  que  yerríij 

y  no  peulci^jque  por  fer 

hijo  m¡o,os  lo  lulpenda, 

porque  como  Rey  también 

íoi  padre  del  que  fe  quexa. 

La  langre  de  mis  YaÜallos, 

como  Rey  tengo  en  mis  venas, 

vos  fercis  de  la  mejor, 

mas  ellos  fon  de  la  mefma. 

La  del  corazón  á<\  Rey 

es  la  jultici.ijtemedla, 

que  aunque  íais  langre,es  la  fangrt 

del  corazón  la  primera. 

Y  para  que  no  dudéis 

«i  rigor  de  mi  fcntencia, 

VOS  a  Bjis  ojos  ahora. 


de  quien  fois  no  terveis  feña» 

yo  en  dsxar  de  calligaros. 

Ja  infignia  de  Rey  perdiera, 

y  nic  pareciera  a  vos: 

mirad  ahora  íi  es  cierta. 
DcTC.Piies  ya  que  m;  la  asicnaza, 

deten?are  vuelha  Alteza. 
Rejf.Quc  he  de  oiros  ? 
Dcm.Mi  razón. 

Rey. K.izon.  hai  para  una  ofcnfa? 
Dem.Si  leiíor.      Rfjt.No  lo  uigais. 
Dfwi.Pues  fera  mejor  que  inueíaí 
Rí-^.Sijmttrii .     DfWj.Pues  cSkí  hatc» 

li  el  amor  no  me  dcípcúa. 
Rc^.Por  Principe,  la  juífcicia 

aun  a  nú  no  nieieíerva, 

y  aunque  el  Cielo  la  executa 

en  el  Rey,r(il)dito  es  dcüi: 

ia  ley  escouiun  i  tocios, 

no  fdlteis  ¿  lu  obcd  iencia, 

que  la  Eütiza  de  la  L'jy     . 

es  mas  que  U  dcíH  pona. 
Dt-7«.Pucs  úué  he  de  h-i^er? 
Rr  v.Olvi  :¿  ^.     Def,'».  No  es  pofsible, 
Rr,. Ni  el  quererla. 
'    Dlc.Y  i:il\í.-a;     Rfj..Oix:ai:-te, 

Dcmetiio.q^ue  me  atormenta¿i 

Ui3s  yo  S'tan  violento  daño 
pondré  ei  remedio  en   la  auíenciai 
Di  .v,.Vo  me:  iré  aiu  rigor, 

íiao  hA  alivio  a  mi  pena, 

(4)     JORNADA  TERCERA. _  {.^ 

Sfíítn  MalcQS,  el  Re;f  ,  y  N/jc. 
A'j^Templad  la  riguridad, 

icúorj-en  cita  ecaíion. 
R.^^.rues  tan  injulta  paísion 

puede  mover  a  piedad  í 
SifSi  ya  ha  llegado  a -quitarle 

ia  vida  de  Aurora  bella, 

pues  Alexandrocon  ella 

vive  en  la  Qijir.ta  del  Valk, 

no  le  de  mas  delconluelo 

al  Principe  en  lu  dolor, 

de  no  verlc^ues  lu  amor 

caula  violencia  del  Cielo: 

la  que  eila  palsion  obliga, 

ellrella  entwiiga  es, 

y  iro  es  razon^que  tu  eftes 

de  parte  de  lu  enemiga. 
Rej.Por  vencer  lu  obltinacion, 

mi  atención  condena  ahur» 

á  Alexandrocon  Aurora 

áundelticiro  fuijazons 

pues  \.i  cite  n£v,v  o-s  julto,       .     ^ 
C 1  ^i"«* 
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quieres  qae  píadofo  fea 

con  uii  deliro,  y  que  vea 

llorar  amor  tan  injulto? 

Coiifuela  tu  fu  tormento, 

que  ello  te  ella  bien  a  ti, 

que  h-uta  piedad  es  en  mi  -•" 

peimicir  iu  lentimiento.     /' 
Nif.El\e  es  fu  quarto,aqui  etíá, 

yo  mi  mufxca  he  traído 

para  aliviarle,  y  te  pido 

que  te  veas.     Rejr.No  podrá  . 

mí  entereza,  quauda  ofrece 

tanta  ci:lpa,ru.rigür> 

que  la  oula  del  dolor 

le  ¡nfoima  lo  que  padece» 

Confuelele  tu  hnera, 

<jue  yo  voi  a  prevenir» 

que  íalgas  a  diveitir 

oy  a{  campo  tu  triileza,  'vajl 

Nif.O,fena.  tandeldichada, 

q^ue  me  obligas  a  callar  1 

vengo  para  confutar 

yo^o  para  fer  conlolada  ? 

Cant^j  pues  que  ya  le  ofrece 

el  Principe  alli  lentado: 

en  lo  íufrido,  y  calladoí 

buho  de  piedra  parece. 
Vefiubrefe  Demetrio  faltado  rnirande 

un  retri'to: 
MftJi.De  los  rigores  de  amor 

muriendo  Demetrio  eUa, 

nunca  m3.s  quexas  ai  alma, 

ni  con  menos  libertad. 
Hera,  Hai  de  mi  1  liaT,d:vtna  Aurora  I 

viéndote  yo  no  nic  ves  í 
iV/y;Herman®,ienor.     Dt''w.''^:en  e$> 
Avj^ Quien  mas  por  tu  pena  Huta; 

bien  labe  amoij^ue  cs  verdad. 
Dt*í.Hai,Nilel  hai,henaiana  uiia  i 

íi  eifa  violenta  porfia 

mueve  lu  pecho  ¿  piedad, 

noeÜ^aúes  que  a  cite  retrato 

hagíi  tclUgo  mi  amor 

de  la  razón  üc  iu  ardor. 
j^//.No  es  tu  dolor  uiuí  ingvato, 

11  eíte  alivio  te  dexo, 

aunque  fusanlias  Je  ultragen. 
Pf^.  Pueden  quiturnie  fu  im-igen^ 

ateniendo  niemorLi  yo, 

que  jullamenie  me  apura  í 

/Vlira,Niici  mas  primero 

perdóname  eílar  grüífciO 

rielante  de  tu  herjnolura. 

Quando  yo  cite  roltro  veo 

no  ha^o  mi  dolor  dichofo! 
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puede  roltro  tan  hcrmófo 
hacer  mi  delito  feo  ? 
Mira  elle  limpio  cabello» 
que  vence  al  oro  de  OJír: 
tengo  yo  culpa  en  nuirír 
con  edos  lazos  al  cuello? 
H,)i  quien  culpe  mis  empleos, 
vicntlo  a  eíU  frente  el  candor, 
fi  dan  los  tiros- de  amor 
elte  blanco  á  mis  delcos  ? 
Sus  bellos  o;<js  no  elhañas, 
al  ufo  de  amor  veftidos, 
pues  ios  tiene  guarnecidos 
de  puntas,  y  de  peftañas  í 
Eltas  mexiilas  herniofas 
no  dan  flores  mil  a  mil  ? 
yerro  en  penlar,  qu¿  es  Abril 
quien  lleva  íiempre  eltas  roías  í 
Su  labio  al  nácar  igual: 
no  dilculpa  la  oÜadia 
de  entieg.rmeá  amor, que  cría 
tan  finilsíino  coral  í 
Las  finas  perlas  agudas 
de  íus  dientes,  que  al  cogerlas 
las  dio  el  amor,  liendo  perlas, 
mas  precio  por  fer  menudas. 
Su  cuello,  nieve  que  abr.ifa, 
bala  es  del  roltro  halla  el  pecho, 
y  de  alabaitro  ella  hecho, 
poique  le  firve  de  bafa; 
Quien  condena  (^í¡  ello  veo) 
que  arraltre  en  tanta  hneza 
el  imán  deila  belleza 
el  yerro  de  mi  deleo  í 
N*/-Ñ.'die.  Q¿idndo  eltoi  aquí       /t¿, 
ilc  mi  deldicha  zeloía, 
pjntaimela  muí  heru>ofa, 
tíuen  conluelo  es  para  mi. 
Tícncs,hermano,ra2on, 
procúrate  Uivertir. 
I>fwa.Hai,trJtte!  yo  he  de  morir, 
no  hai  remedio  a  i^ii  palsiou. 
iíi^7Cantad,{eacl  dulce  acento, 
lulpendirrido  íu  rigor, 
la  tregua  de  cQe  dt'ior, 
pero  no  de  mi  loruiento. 
A/«/í.Doscor.izones  heiiuüs 
de  una  miima  enfeimedad, 
ambos  le  daban  la  muerte 
por  no  decir  la  verdad. 
Dfw.Que  es  elto,Nile,que  lloras  í 
N/y.Hermar.o,iiento  tu  mal, 
que  aunque  no  se  que  cs  amor 
(o,  fi  elto fuera  vcidad  1) 
ai  vil  aquella  letra» 

pie 


me  ilega  al  atma  el  pefar» 

porque  al  verce  padecei', 
por  ver  que  llorando  eítá 
otro  dueño  eüa  hermoíura. 
Como  en  nueltros  pechos  haí 
una  iniliua  langre^iiene 
tal  íiinpJtü  tu  mal 
con  mi  propriu  lentimicnto* 
q¡>¿  íiento  yo  elTe  pelar 
<icl\ulmo  modo  que  tuj 
y  quando  llorando  etlas, 
que  él  la  goza,  yo  también 
lloro  eíTo  mifiiio,  y  aun  mas» 
porque  tu  fiemes  perdeila; 
yo,que  el  lu  llegue  ágcizar; 
tu,quc  es  hermoia,  y  no  es  tuya; 
yo,que  elfo  le  empeña  mas; 
tu, que  te  culpa  tu  peiiaj 
yo,que  es  atrenta  llorar; 
tu  padeces  ea  la  tuya, 
yo  en  mi  hleuíio  mortal, 
tu  lo  explicas,  yo  lo  callo, 
en  ti  es  etna,en  jni  bolean; 
tu  te  ábralas,  y  yo  lloro; 
tu  eres  fuego,  y  yo  cryltal, 
porque  en  elta  pena  lomos, 

para  padecerla  inas, 

dos  corazones  heridos 

de  una  miima  enfevmedadí 
Pe«f.Ha¡,Nile,que  yo  también 

doble  al  oírla  mi  mal, 

porque  me  acordó  efla  letra, 

que  quando  pude  gozar 

de  los  favores  de  Aurora, 

los  malogré  en  fu  beldad, 

en  callar  yo  mi  temor, 

•y  ells  lu  nruor  immortal; 

pues  íi  al  decir,  que  mi  padre 

j9ie  trataba  de  c-íbr, 

ella  fu  amor  cohfeflara, 

yo,obligada  della  ya, 

la  poilelbion  de  los  dos 

fuera  eilorvo  deite  mal; 

mas  ella  por  fu  recato, 

yo  por  temerla  enojar, 

ella  encubrió  la  fineza, 

yodifsimulc  mi  afán, 

ella  mintió  lu  delden, 

yo  menii  ei  rieígo  á  mi  mal, 

ella  encubría  lu  afeito, 

yo  callaba  mi  pefar, 

yo  temcrolo,ella  honefta, 

yoaÜuitado,  ella  lagaz, 

yo  en  mi  rieígo,  ella  en  fu  honor, 

cobarde  uno,  /  otro  leal. 


de  Don  Augujlin  Moreto.' 


ti 


nuelhoi  finos  Corazones, 
callando,  y  fufriendo  mas, 
ambos  le  daban  la  muerte 
por  no  decir  la  verdad. 
Mas  me  aflige  elta  memotiai 
es  pois'iBle>  que  no  hai 
reiií'edio  paraT\ii  pena  ? 
que  he  de  morir?  la  piedad 
falta  para  una  defdicha> 
pues  donde, Cielos,ettá  » 
2^//,'Señcir,her  mano,  procura 
vencer  tu  pena;  eltc  mal 
tiene  impolsible  remedio: 
cafado  Alejandro  elti, 
y  vive  ya  de  la  Corte 
¿elterrado,  a  fu  pefar, 
y  quiero  ya  en  lu  iolpecha> 
viendo  lu  elpola  leal, 
f       y  que  tu  te  has  foúegado. 
Dtw.No  es  polsible,en  vano  das 

conlejos  a  mi  dolor: 
Cielos, yo  muero.     N/y.Cantad; 
ficntatC;hérniano,lolsicga. 
r>r//í.Qü_e  íofsicgo  b'itara  f 
AÍ/í^/í,LdS  laetas  de  los  zelos 

atormentándole  eltán, 

que  quien  íupo  querer  bien, 

no  olvidar  lupo  jamás. 
¡í¡f.  Hai  de  mil  que  duras  puntas! 

dormido  el  Priucipe  cita, 

fu  dolor  le  havra  rendido: 

feáor, hermano:  CeÜad, 

letiraos  todos^no  quiero 

elte  alivio  malograr 

á  un  trifte,que  quando  duerme, 

íin  leulimientos  efta. 

Voime;  mas  dudo  fi  el  fueño 

es  cautela  de  lu  mal, 

porque  hace  nuevo  *l  dolor 

ea  volviendo  á  dclpertar. 
Ví*fe,j  jale  Aítxundro. 
Alex.  Porque  oy  le  alsilta  en  el  campo 

nie  llama  d  Key :  donde  vá 

mi  <jb»áiehcia,li  de  Nifc 

vengo  al  peligio  mortal  J 

Pero  mi  pjimu  eltá  aquí; 

el  fuego  de  honor, que  cita 

cubierto  ya  de  cenizas, 

arde  en  lu  prejencia  mas. 

Mas  que  digo?  de  u>i  efpolá 

no  tengo  leguriJad  ? 

á  prueba  dr  mis  lol pechas 

(no  ciÍ3  lu  pecho  \cA  ? 
el  Iniucipe  no  ha  olvidad© 
ya  fu  tiega  yoluiíud 


-  él  La 

áiCde  que  viVO  éñ  U  Qnmtt  i 
es  Pihidpe,  y  claro  e!t<i, 
lfü<*  ha  de  vcncci-  íu  grandeza; 
duenue  í  si  >  quiero  callar  ; 
niaselh)  es  itve>^¡.nieiito; 
no,  que  licencia  me  dan, 
ya  de  íu  ¡atento  olvidada 
eí  amor,  y  la  ainiüadi 
pero  u  II  retrato  en  la  mano 
tiene  ?  Cielos,  quien  lera  } 
alguna  dama  fin  duda, 
que  ahille,  pjr  olvidaf 
las  ofcnlas  de  ini'hoiior: 
quienes  veré  :  es  liviandad: 
íea  quien  fuere  ,  para  que 
fu  güito  he  de  averiguar  ? 
y  aunque  lo  ígnore,en  mi  es  Culp^í 
mas  li  lo  alll-gura  mas 
núqui.'tud,  viendo á  quien  ama» 
por  que  no  Ib  ke  de  mirar  i 
Llego,  pues  :  Cielos,  qué  miro.l 
OJOS,  como  no  cegáis  ? 
mas  ya  lo  eitóí,  que  á  pcxdec 
llegue  ia  luz  que  tenia; 
íbmbra  de  mi  fantasía, 
pues  lio  tienes  otro  ser, 
áombra,  que  yo  Heg^J  a  v?r, 
iom'jra  mi  Uoio  te  nombra, 
y  mas  por  fombra  me  allombraj, 
porque  iafisie  «1  «ili"»  atenta, 
^ue  tiene  tuei  po  mi  ifrenta, 
pues  nace  delU  mi  lombia. 
Yo  te  iiu-iginaba  honrada, 
3>ns  ya  temo  tu  traición, 
qu.»  no  es  Ranc  tu  opimoft, 
■pues  eitas  ya  retratada: 
mirándome  elt  is  pintada: 
^omo  me  miras,  mager  í 
no  me  llegas  á  temer  ? 
mas  lioiuro  tal  mi  furor, 
puesuie  auiras  (in  temor, 
x\o  mi  dírbesde  of-nd.-r. 
Mus  que  dudo,  fi  el  pincel 
tiene  mi  afrenta  pintada} 
lio  eres  tu  la  retratada, 
fi  no  mi  afrenta  CKuel, 
y  pues  el  retrató  es  él, 
cierta  es  mi  pen~  mortal; 
traslado  eres  de  mi  »nal,^ 
que  aunque  lo  niegue'ml  agr.i¿a> 
donde  huvo  aqueltc  traslado» 
también  Iiuvo  original.  ■ 
Principe  injurto  tyiano, 
ya  de  ti  no  ay  que  clperar» 
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y  eftá  mi  afrenta  «n  tu  man«; 
ya  que  eres  taa  inhumano, 
dilsimuUras  tu  error; 
de  mi  deshonra  pirrtor 
has  lido,  mas  quete  pido, 
(i  encubrirla  no  has  podidoj, 
dándola  tanto  color  ? 
Cielos,  a  darle  la  muerte 
me  incita  el  dolor  airado; 
pero  tente,  impi/Uo  oñado, 
y  que  es  mi  Principe  advierte; 
pero  no  vuelve,  ya  advierto 
que  es  mi  Principe,  y  coitcieit» 
del  Cielo  para  templarme, 
porque  íi  intento  vendarme, 
me  le  entena  cono  muerto. 
Mas  ya  al  dilcurio  enemigo 
debo  un  avilo  :  el  retrato, 
que  me  volvió  el  pecho  Ingrata 
de  Niie,  traigo  con  migo; 
á  trocarlele  me  óbü^oi 
con  la  efp.ida  en  nil  d-tenfa 
pintado  eituij  b;;n  lo  píenla 
en  trocarle  mi  eipcranza, 
pues  le  pinto  la  v  -nganza 
a  quien  me  pinto  la  cíenla.      Vnf, 
Soñando  Dem.  Tente,  prinu,  mi  deleo 
ya  a  mi  pefar  reprimii 
tu  el  azero  contra  mi  ? 
donde:-Mas  Cíelos/que  veol  Def^itrti 
con  nuevo  allombro  peleo  i 
quando  Alexandrp  me  airombra, 
y  en  lueúos  mi  voz  le  nombra, 
le  hallo  aqui  en  el    nülmo  empeño! 
pero  que  mucho  ,  que  a  un  lueúo 
le  le  pjvezc.i  una  iunibra? 
Ola  (^  mi  aüombro  es  orecifo  ) 
quijn  entro  =  Nadie  rclpond«í 
mas  que  d^idas  caben  donde 
es  lo  que  dudo  un  avifo  ? 
Aquí  entro  Aiexandro,  y  quifo 
aviíanuc  como  honrado: 
fu  razón  inc  ha  delpertado, 
que  quien  pintado  horrüv  di* 
lera  yivo  lo  que  vá 
de  lo  vivo  a  lo  pintado. 
Mas  templarme  es  Cobardía» 
quando  a  miíuano  llegó 
del  que  a  tanto  fe  atrevió 
perdono  yo  la  ofladia? 
pedazos,  traidor,  te  haria^ 
y  pues  nmagando  en  vano 
meelli  tu  impulio  villano, 
folo  á  arrojárteme  irrito, 
que  es  fomentar  tu  delito 

tcn«»- 


Mnerre  ma$  énla  maao. 

Sale  Gregi*ífco  &on  ttít  azafate  de  ramilletes. 
Greg.  ücxadine  eiitiar,  epicuios. 
Píw.Qu^c  eserto  iGrtg.  Señorj  tu  gente 

pa¡j.a-  no  dexa  un  preienie., 
'Dem.?ox  ijuc?  Greg.Son  huinbres  futuros. 
I)em.Qíx>i  ir.ies  ?  Gt-í'^.Las  £lorc$,  leáor> 

ijue  el  JcudiiKio  te  embia 

de  la  Quinta  cada  dia, 

de  quic.i  loi.el  portador, 

auuiiiie  nunca  a  darme  un  corte 

i«is  muchos  palios  te  obligan,. 

ÍK^ui^ra  porque  no  digan> 

q/ie  loi  hombre.de  mal  porte^ 
©£./»,   Yo  pagare  al  portador. 
Greg,  P.ig  .re?  D¿mSi,  no  lo  ígno^rcí» 
Getg.X  qué  es  pagaré  í  Dím.  Las£lore$.. 
Grez.  l^ues  elfo, también  es  tlur. 
Ve/fí.  No  me  n  s  ?  (?»Y^.NJa  mi  madre. 

la  nata  yo  al  pagar. 
J)em.  Por  qué  ?  Greg.    Porque  por  fiar 

perúíó  lu  hacienda  mi  paure. 
Jüem.En  un  ramillete  de  eitoi       a¿^ 

un  papel  luelo  tener 

de  Irene,  y  eÜe  ha  de  fer. 
©»-f¿;. Todos  cílan  bien  compueftcs», 

toma,  feñor,  qual  qiiiíieres,. 
JDern  A  veces  por  el  mejor 

íuele  efcogierre  el  peor. 
iSrcg.  Afsi  lo  hacen  las  mugeres: 
Pfw.Va  lo  fiejito  entre  las  flores,  «^ 

como  ettíi  mi  prima,  di  í 
Cteg.Dcl  me  Jie  de  vengar  aquij 

leñor,  mu.Mtn.  Den*.  Qun  ? 
Cieg.  De  amures, 

de  quieii  por  ella  eftáloco,. 
J)em.  Quien  ? 

Crí^. Aicxandro  esAi  encanto. 
2)¿>«.Pues  tanto  la  quiere:  Grí^-.TanBO 

que  ella  le  parece  pocoj 

^ero  tiene  mil  qusitioncs-. 

liempie  por  elta  pcrha, 

y  aísi  le  eítan  todo  el  día*. 
Dem.Como-Grcg.Comg  dos  pichones*. 
Jíem.  Oírlo  aun  lientt  Uílpaisiou  «^, 

«ieíte  locoj  l;;cariquiero 

eJ  papel  que  ver  eiperoj 

"Y  ello  es  reñir  ?  Greg.Con  razón, 

pues  porque  ella  no  la  goce, 

el  i^que  es  lU-s  lioio  en  querer  ) 

íe  acuelta  al  anochecer, 

y  le  levanta  á  las  doce. 

Mira  li  es  juila  quexa  erta, 

pues  le  hace  eil.i  comp-^ñia^ 
¿ttolc.tU«ltotló  cijdU  ... 
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mas  de  tres  horaj  de  fieflap 

y  como  ella  y¿  que  tiene 

tal  tibieza,  ficmpre  cita, 

Alexandro,  íi  le  ya, 

Alexandto,  fi  fe  viene; 

AJexandro  es  lu  por£a, 

Alexaiulro  es  lu  feltin,, 

y  ha  hecho  plantar  un  jardín 

de  rolas  de  Alexandria, 

y  ha  hecho  que  venga  ua  Tebandro^. 

Maeltro  que  fcue  Trioucio,. 

aenleñar  en  Quinto  Curcio, 

por  leer  colas  ae  Alexandro, 

y  un  coneo,  por  templalla, 

cada  dia  viene,  y  va 

folo  á  iaber  como  eílá 

Alexandria  de  la  Palia. 
DfOT.Va  le  Taqué  :  verle  aora 

quiero,  fin  dar  al  deieo 

mas  dilacioni  mas  qué  vcoí 

efte  papel  es  de  Aurora. 
Sre^. Cielos,  ü  lui  alcahuete  1 

que  el  Principe  ha  recatado 

allí  un  papel,  y  ie  ha  eltado- 

elcarbando  el  ramillete; 

nt)  es  mala  la  inventiocilla, 

que  no  juegan  mal  íolpecho 

a  les  trucos  :  íi  me  han  hecho 

alcahuete  por  tablilla? 
"  UtV/J.Uei  pedir  quiero  al  criado, 

por  ver  lo  que  amor  promete: 
;      v¿te,  pues.   Grf^.No  mas  de.Y€tc 

á  lecas:  DfW. Quedó  obligado, 
Gre^.Malo  eítais:  janias,  por  Dios» 

tan  mal  me  haveis  parecido. 
Pí/w.ívlal  parezco?  por  que  ha  fidoJ 
Greg.No  voi  pagado  de  vos» 
BíOT.Vete^que  p-igar  prometo.. 
G;f^.A  Dios;  yo,  o  ciego  he  eftado, 

ó  es  papel  el  recatado,. 

y  aunque  eíte  es  juicio  indifcreto, 

por  laber  la  mogiganga, 

vive  Dios  nií.huiera  tiras. 
Dem.'No  te  has  ido  yá  ?  qué  miras? 
,  G)f¿;.Mui  bien  liecha  elta  ella  mangcti 
JDeui.Wcnvpx  ella, y  el  veftido 

mañana.  Gre¿;.Pues-acabad». 
f      que  de  tres  es  necedad 

no  darle  por  emenuidoi 

dadme  U  mano,  que  os  dexOr 
D  »í.Q;^ita,qué  llegas  á  ahrine  ? 
Grc'g  Yciro  fiempre  en  delpedirmej»- 

y  aora  acerté  el  papel   lexo. 
Sem.Vite,  pues.  G» f¿;.MiL años  viva- 
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kií.i  fu  brazo  de  haiaíías, 

pues  ya  tiene  quien  le  elcribafr 

lo  que  el  ramillete  encierra 

puio  Irene,  que  a  eíte  fin 

iefue  a  hacer,  y  en  un  jardín 

la  criadilla  no  es  de  tierra ,  Vafe 

í>í»í.Cielo5>que  es  lo  que  ayri  aa  él? 

que  Aurora  ekribe  i  Ay  aiuorl 

^uc  dirá  f  pero  mejor 

me  lotnfoiinara  el  papel. 
Lee.  Ttf  "jivi  defefperada,  y  ijufflra  tutfencla  me 
hade  obligar. a  loque  »i  pudiern  la  y!fia  ;  oy 
^JJtfie  Alejandro  al  Rey  en  el  carneo  ,  r  ¡,¿¡0.  ^t- 
cbefitet/i  :  la  puerta  deljn^diu  ejtark  abiertn, 
J>íOi  9s  guarde. 

Amor/  íi  es  verdad,  que  veo, 

mil  reces  le  he  de  leer, 

que  akiu  no  lo  puedo  creer; 

mas  ti  eíto  miro,  que  elperoí 

que  dudo,  que  no  voí  ya  ' 

á  lograr  tanto  favorí 

aventúrele  el  honor, 

piérdale  quanto  leda 

a  mi  atención  la  elperanza; 

con  migo  le  enoje  el  Rey, 

y  amen.^ccme  la  jey, 

tome  lu  elpolo  venganza, 

vea  mi  Corona  perdida, 

crezca  en  todos  el  furor 

contra  mi,  y  viva  mi  amor, 

aunque  le  pierda  la  vida. 
Vají,  y  fnle  Irene. 
Líw.Tembl.jidode  la  oÜ.idia 

de  Demetrio,  el  ciego  .inior 


eípera  la  atención  mía; 
pero  ya  ha  elpirado  el  día,     , 
con  que  es  el  rieigo  menor. 
Gran  culpa  es  la  que  fomento, 
ipas  dilculpa  la  flaqueza, 
viendo  en  mi  ama  el  ientimieüto, 
en  lu  elpolo  la  tibieza, 
y  en  mi  maña  entendimientoj 
que  es  tal,  que  ii  de  mi  hablilM 
íe  vale  para  lu  afán, 
lendircvcon  perluadília 
la  muger  del  Prefte  Juan 
alGaíande  la  Meml>r¡lla. 
SI  el  viene.,  doi  por  lograda 
lu  parstoH,  aunque  alborote 
la  Quinta  íu  voz  honrada, 
porque  eíta  tan  perdigada, 
que  la  puede  hacer  gigote: 
Con  que  elegante  oración 
lie  movi^  lu  inquetud  I 
QO  ay  hofU3^  á  lui  tentacioiu 


La  Fney:^a  de  la  Ley, 

¡ícñores,  la  perfualio'ift 
e$  grandilsima  virtud, 
y  eita  el  Principe  en  tocar 
ella  guir.ara,  que  eipera; 
niui  diedro  debe  de  eítar, 
pues  ha  tábido  templar 
la  prima  con  la  tercera. 
Mas  coníidcrando  eltoy 
en  lo  poco  quie  ine  embía, 
q^ue  un  ius  no  ha  (ido  halla  oy^ 
íl  acalo  píenla  que  ioy 
alcahueta  de  obra  pia  í 
Si  nada  le  le  derrama 
del  boiíillo  en  lu  trompeta;* 
que  dirá  de  mi  la  fama  ? 
que  c¡  perro  de  la  alcahueta 
es  mayor  que  el  de  la  dinia. 
Ruines  fomos  yo.  y  qualquier^i 
por  fer  rico,  le  loi  ñcl, 
lin  darme  ;  y  li  pobre  fuera, 
por  mucho  que  el  pobre  diera, 
no  hiciera  nada  por  el; 
porque  el  rico,  aunque  no  dá, 
dá  elperanza, y  íe  la  rii, 
y  el  pobre,  aunque  dando  cftá, 
penlamos  que  no  tendrá 
para  darnos  otro  dia; 
mas  divertirme  no  puedo, 
que  aunque  ell.i  a  obicuras,  alerta 
conviene eltar  al  enredo. 

Sale»  Alexíiddro,y  Gregnefco: 

G)í¿.A'amüs,leñor.  Alex.Einx^x  quedo, 
paeseltá  abierta  la  puerta. 

Crcg.Qon  e.{xo  el  i HCeiuiio  allanas. 

^/fx.No  hagas  ruido.Gje^.No  haréj 
cada  vez  que  fiento  un  pie 
pienlo  que  pilo  avellanas. 

AlexM'i  honor  Élencio  me  dá: 
L\  lealtad  de  elle  criado 
me  obliga  a  á.aine  del, 
pues  el  .lyilo  me  ha  duio,    ' 
que  a  mi  des  hom  a  cruel 
ama 2:*  tan  trille  ellado. 
Dime,  que  aimque  lo  nnngmo, 
c>  mi  pena  tan  cruel, 
que  aun  pienlo  que  es  denuíno^ 
viite  bien  íi  era  pupel  ? 
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Grcg.Kiú  tuviera  un  inolino. 
>í/f.v.Qu^e  lin  duda  avilo  fue 

de  mi  aufencia  imaginado. 
Greg.Yo,  feúor,  no  jurare 

que  ello  fue  zs'úo.Alex.  Por  que? 
<>rt'^,Porque  el  no  anduvo  aviladcí, 
^/f*. Porque  no  me  da  lolsiego, 

antes  crecen  los  enojos. 


\ 


Ve  Don  Jiiz 

«  ver  que  yerra  en  mi  fuego. 
Grcg.Pov  ijuc?  A/ex. Porque  aníor  es  ciego: 
Grí^^.Pues  para  que  tiene  aiitojoi? 
//e.v.Que  el  Rey  me  llegue  i  eftoiYas 

!o  que  intcHto  averiguar 

temo,  porque  quiere  hacer 

noche  en  la  Q^inra.Gr/^^.  Tener 

ojo  al  Rey,  y  ojo  al  anioi. 
/re». Ruido  fi^nto,  el  Principe  e^ 
AíVx.Teute,  que  liento  ruuioi". 
Iré».  Ya  es  feguro  mi  ínteres» 

cadena  nic  dará;  paes 

le  eslabono  yo  el  amor. 
Xlix.Q^itn  feráí  Gr.'¿;.No  ay  que  dudar^ 

que  de  Irene  trae  la  nota. 
Áicx.Ea  que  le  y--    ^>'^Z-  ^-n  el  and-ir 

a  f.icii  ¿c  biuxulear, 

por«[ue  tl.'iie  píes  de  tota. 
he.'j.Q^t  es  cí,  mi  dit-ha  no  ignora, 

ieñor;-  ^/fv.Si.  Zrf».Seas  bien  venid»* 

poique  hallas  a  mi  leñora 

con  gvan  delconíuelo  aora, 
Ahx.G'iéos,  u  me  ha  conocido! 
¡rer>.A\  ycnto  á  avilarla  ve)J> 

po; quede  ta  aulencia  ella 

¿"uera  de  si.  V.ifc. 

A/f.v.Sin  mi  eíioil 

íi  ya  conocido  ioi, 

Yolyej me  quiero.  Grej.Detentej 

por  qué  al  temor  te  anticipas? 
A/f-v.Puts  que  he  de  deciiLir  Crí^.Mientei 

íingela  nn  doioi  de  tripas, 

que  te  ha  dado  «e  repente. 
A^e.v.PLies  por  que  la  he  de  decir, 

que  dcxo  al  Rey,  quando  e*  ley 

íiiS  afsiRcñcias  coniplir  ? 
e)t¿;. Porque  e^  pn,neio  alsilUr 

a  las  tiipasj  que  no  al  Rey., 
A/fí^.Pues  ilegaUü  á  conocer, 

como  laictié  de  nú  duda, 

íi  no  la  puedo  íaber  ? 
Gr.'^-.Paia  effo  puedes  hacer, 

que  te  ordenen  una  ayuda. 

Salen  Ata  ora,  j  írtne. 
A/ír.Quc  dices?  Iren.Q^t  ya  eíiá  aquí» 
Aí.r.Ay,  hene,  el  ccrtazou 

le  eíta  lalkndo  de  mi, 

qué  no  se  que  íuib-cioa 

le  tiene  fuera  de  si  1 
Inn.  i3ex  1  tire  temor  aora, 

no  malogres  la  ocaíion, 

pues  A!exandra  lo  ignora, 

y  con  el  Rey  efti  aora. 
Kur.Ua  yelo  es  mi  turl)acioH. 
Jren,  Señor;  ja  podrcis  i'alir. 


ujl'm  'Moretúí 

habla,  pues,  en  que  reparas? 
Aui-.  líípcra,  ta  no  te  has  de  ir, 
J)e».Luces  voi  á  prevenir, 

para  que  os  veáis  las  c.«ms.        V/tCr. 
Gre-r.  Grande  es  cierro  ta  toiperai 

habla,  pues  te  conoció. 
A/t'v.Et;o  lauia  mi  tibie/a. 
A»»'.Señor,no  periüji  vo 

deberos  ella  fii".;.',i, 

vaeiira  aulenciame  tenia 

ya  fin  ir.5,  yo  iHiagtiu  !>a, 

que  oy  a.  Key  afbirtiria, 

mas  ya  ia  iortana  mía 
I       iiie;t)r  qtie  yo  imaginaba; 
»        |5orq;ic  ai  paílí)  que  lo  eftraa©» 

os  lo  dci  agradeciendo. 
A'í.v.Coino  doi  crédito  ai  c'.a«oí 

amor,  que  lo  eitais  oyendo, 

pu^-d;  havercíi  ello  engaño*' 
A«r.  Y  íi  icafo  haréis  tenido 

duda  .'líTuna  de  nú  a  aori 

que  liü  ia  tengaij  o:-  pido» 

p>>rquc  Hii  peoko  ha  vencido 

vuel'lra  Hüeza,  feñov. 
A/í  v.CieloSíCcnio  he  pre!  imido,  «jj 

que  ay  ofenfa  entre  les  dos? 

necio,  u;  creerlo  has  podido": 
G)f^. Señor,  yo  nunci  he  cieido 

mas  de  le  que  manda  Dioi. 
Ai^'v.Por  que  lias  dudaao,  por  q'-i^ 
»       en  1?  Te  tan  iin  igual? 
GiY^.Yo  no  he  dudads  en  la  í'e» 

miente  quien  dixere  tal. 
A/ír.Qué  decís,  feúor?  ya  sé. 
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que  ciego  dudáis  mi  amor. 
Sak  Dtrweír.Abiertala  puerta  baliíj 

pero  aqiií  nadie  le  vé; 

oy  ¡ogiare  lu  tavori 

al  quarto  entrare;  quien  vi! 
Tc^a  con  Akxavdro, 
Alex.  Q^é  es  lo  que  elcucho?  ay  de  mH 

un  huuibie  fe  híi  entrado  acá; 

válgame  J3iü»  .  quien  lera  í 
h^ñrtíle  hiacandro,  y  pr.jja  adelante  Dfflítí 
trio,  y  tepff  con  kmoya. 
Díí'Tí. Ojalen  es?   Aíí)-.Sola  clloi  aquí, 

y  en  mi  lip.eza  piodgo. 
Vim,£.i  Autora?  A»<i-.Si  Ieñor 

aun  k)  duda  vu-^ítro  amor? 
A/f.v.Eíla  cree  que  h.vbla  con  migoi 

retirarme  yo  ts  mejor, 

por  ver  lo  que  intenta  aquí. 
A,v?'.Sü!a  elloi  con  vnelba  Alteza. 
A/£^;.Ay  infedce  \  qué  oi?  Aj^» 

caiga  el  Cielo  iobie  mi, 

D  'Dcm, 
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DcOT. Nunca  duJS  tu  fineza, 
Auroia,  fi  lo  has  penlado, 
tn  Vcino  ha  lido  el  temor, 
que  me  has  Uicho, 
A/fx'.Ay  tieídicnadol 
Dí;?í.Mr.iciei,  (jue  havia  encontrad» 
un  hombre  aquí.  A«»".Na  Icñor. 
yo  fola  con  vos  eftaba. 
Jiem,  La  oblcuiidad  caula  fue. 
A/í'*.Ay  de  mi  1  ella  le  elperaba, 

y  porel  con  migo  hablaba, 
Greg.Como  has  dudado  en  la  Fe? 
A/f^. Calla,  y  aquí  te  retira, 
que  oy  le  vera  la  venganza 
mayor,  que  intentó  la  iva: 
encúbrete  bien.Gjf^.Pues mira, 
que  no  le  yerre  la  danza. 
De»?.  Pues  como  a  oblcuras,  leñera,. 
ío!a  eíperabas  aqui  í 
mas  como  mi  amor  ignora 
que  las  luces  de  la  Aurora 
Ion  bailantes  para  uii  ; 
^lír.Al  rielgo  de  eAar  con  vos, 
ella  oblcuridad  previene 
el  folsicgo  de  los  dos; 
mas  ya  trae  luces  Irene. 

Sale  Irene  ton  lucfs. 
jjí». Buenas  noches  es  de  Dios. 
j^^lex.Hü,  Cielos  1  que  es  io  que  ve©: 
honor,  que  lo  ellas  mirando, 
es  cierto  ?  que  de  la  duda, 
para  no  morir  me  valgo. 
A*fr.  Ay  de  mi  1  al  veros  con  luz, 
lio  se  que  aflombro  reparo 
envueftro  rolho,  íeñor, 
que  me  turba  un  fobreluho. 
2>íw. Aflombro  en  mi,  bella  Aurora; 

d«  qué>  fi  yo  te  idolatre? 
íre».Señor,  abieita  la  puerta, 

con  rielgo  aqui  citas  habl;indo. 
/Hur,  Mientras  yo  la  tierro,  adentro, 
Irene,  figae  mis  palios, 
y  nunca  me  dexes  lela. 
írffl.Buen  melljidre  '.  ya  lo  hago. 
<Grf¿.  O  arcab  jz  ;  en  una  noria 
te  vea  y»  boca  abaxo, 
y  por  la  boca  quebrada 
le  te  faigan  los  livianos^ 
iDí»7.  Vamos,  pues.  Awf.CieloSjque  Ycol 
te» te,  leñor,  Alexandro, 
tu  la  elpada  contra  ni  i? 
tjui,  que  esefto.  Cíelos  í^nto^? 
I>em.QwL  haces,  Aurora^quc  uiccs? 
A^r.AUxandru  eíU  en  ini  quaito» 
icñor,  aniparadute  VuS. 
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Dem.Q¿c  uices  i  Aquí  AlexandroS 
/;f;2.Seíioia,  como  es  poüible, 
fi  yo  de  allá  dentro  Talgo, 
y  cita  todo  el  quarto  tolo, 
y  c-lconelRey  ea  el  campo? 
DfW.Mira  que  ha  fido  ilufion. 
Awr.CüH  el  ace^o  en  la  mano 
le  vi,  Icnor,  o  el  temor 
me  le  reprelenra  air.;do. 
Al  ex  O  ettc'to  de  honor,  y  fuerz*     " 

de  delito  tan  tyranol 
Dem.Si<:s  fantasía,  q^ue  temes? 
Jrf«. Miedo  es,  íeñor,  p¿io  vano, 
Aftr.  Ay,  icñor,  volveos  al  punto, 
qne  al  rielgo  baíia  eiie  am.igo, 
q^uc  acalo  el  Cielo  me  avila, 
y  a  mi  honor  baila  un  acafo. 
Bfw  Pues  das  crédito  a  una  lombrat 
lyea.Enu.^,  que  ha  fido  un  engmo. 
A/i'A:.Für  iogiaila  mejor,  loie 

ya  mivei;ganza  dilato. 
Dem.\'en,  pues,  Aurora,  que  yo 

iré  delante  alumbrando. 
Aííj-.Ay  de  mi!  Dem.Q^c  es  lo  que  temes? 
A«r.A  mi  elpoío.   D,.;/,.Vo  te  amparo. 
A^r.Yülevi.  Dcw.tue  fanraád, 
A«r.  Sin  mi  eíloi: 
Dem.\en>  que  es  en  vano. 
Atir.  llene,  al  punto  me  ligue. 
iríw. Tras  ti  voi.  Dcw.Que  vas  dudando? 
Au).  Qii^e  doi,  lefíor,  iin.gino, 

¿2.¡a  ia  muerte  ellos  palios.         Vaf, 
J>-f».Yo  feguit  la  í  no  haré  tal, 
clcurro  por  oiro  lado> 
C]»!e  li  el  Principe  ha  de  darme, 
coutra  nii  es  irle  a  Ia  mano.       yar 
Ale.  Aora,  honor,  á  la  vengan za^ 
qundate  tu  en  elle  paik), 
por  fi  vuelve  efta  criuda. 
Grfj.Efio  dexalo  a  rtii  cargo, 
tu  a  la  tuya,  y  yo  á  la  Uiia, 
que  taMibien  loi  yo  agraviado. 
Ale.  Ya,  honor,  tu  caula  le  ha  viíl© 
en  la  iala  del  agravio, 
donde  ia  razón  prcfi.ic: 
y  á  la  verdad  hizo  el  cargo> 
pues  el  filcal,  y  el  delito 
contcftcmente  probulo 
por  mi,  pues  ojos,  j  oído« 
en  fa  probanza  juraron, 
callaron  duda,  y  amor, 
que  eran  los  des  a!  og.  doí, 
y  ro  hallando  la  (..iiculpa> 
echó  ia  razón  elf.llo. 
Q¿e  yocitcu.c  d(.i.i¿o- 

ninnda 


manda  laley^  ile  Iionor  facro^ 
y  ya  paia  ta  yengania 
tomo  el  aceio  en  la  luanoi 
el  corazun  le  delpuUa, 
del  pecho  ie  arraacj  á  laltoS« 
rayos  arrojan  ios  ojos, 
y  balbuciciues  los  labios 
titubean  las  razones; 
ea,  honor,  ya  llego  el  plazo; 
ed,  pues)  a  andar  no  acieitoi 
los  palios  yerro  temblar.do, 
que  un  honor  obicuvecido, 
va  dando  a  tiegas  los  palios.       vaf. 
G»f¿.Ea,  Infante  veng.idor, 
pégale  de  arriba  á  baxo, 
y  muera  Irene  elTa  perraj 
Hias  porque  ofenía,  o  que  trato? 
ofenla  grande,  pues  nicie 
on  galán  de  contravando, 
iiendo  yo  en  elta  aduanp- 
el  Juei  del  alcahuet.'.zgoi 
jn-isya  laselpadas  lueuaA 
á  Almirez  de  Boticaiio, 
J^eut.Atn-,  Muerta  loi. 
Cr¿¿.  Réquiem  a¿térnaHi> 
faniuloruní  taniularuni. 
I)e»í.Hoinbre,ó  demonio,  quien  eresj 
Ale.  Quien  lava  lu  honor  manchado. 
Pf»».Maiarete,  vive  el  Cielo. 
Salen  riñendo. 
<?rf^!^.Dale,  que  elit)i  yo  a  tu  lado. 
Ptf»í.No  me  conoces',  que  intentas? 
X/fx.Ser  contra  mi  hel  vaflallo, 
echar  mielpada  a  tus  plantas* 
pues  en  ti,  aunque  eres  tyrano> 
no  pueden  cortar  fus  £los> 
y  pedirte  arrodillado, 
que  no  me  dcxes  la  vida 
para  Tentir  el  agravio. 
Dew.ElTa  lealtad  que  te  emplea 
ofenuido,  e  injuriado, 
Bie  reporta  á  mi  también, 
pira  no  hacerte  pedazos^ 
vete  ya.  A/tx.üame  la  muerte, 
pues  el  hunur  me  has  quitado: 
mátame,  ieñor,  q^e  el  peras  f 
jnatame.   Dtw.Vete,  Alexandro. 
Dentro  el  Rey. 
Jiey.  Derribad,  o  abriu  Lis  puertas, 
G)f.?;.El  Rey  es. 
^i.x'. Principe  ingrato, 

uiatame,  no  me  h.<nen  vivo 
Iwsqie  han  de  v-ru  e  ag'    viado. 
J)f ryj.Ciek  s,  en:^-  ño  ii-uíl-Ii.  '. 
MeX'^'j  *^tí  V'l '  ¿''t  ellas  dadaiivluf 


Ce  Don  Augujlln  Monto, 


mátame.  Gre¿;.Que  á  mi  me  dicejj 
A/e.Si,niatame.   Grc¿;.  Vo  no  mato. 
A/f.PaíTamc  el  pecho,  Grc.  Señor, 

yo  tengo  juego,  y  no  palTo. 
A/c.Pues  yo  lo  haré  con  mi  acero. 
Gre.Tente,feñor.  A/e. Con  mis  nianoft 

I        me  he  de  matar.  Dem.'No  le  dexcs. 
Ríj.Enrrad  dentro  de  elle  qaarto, 
Dem.A  gran  rielgo  eltoi. 
Rejf.Qje  es  e/Fo  ? 
A/e.  Ha  crueles,  ha  tyranos, 
que  noqutrc's  darme  niucrtcl 
pero  el  Cielo  tiene  rayos, 
yo  procurare  íus  iras; 
ajiora  es  tiempo,  Cielo  Tanto. 
Salen  el  Rey,Nife,Damas,  F¡li^$,y  ttdt 

el  acompañamiento. 
Rejf.Quc  es  elto  ?  vos  defcompueílo 

en  mi  prefencia,Alexandroí 
A/e. Morir  quiero,nada  temo, 

ya  fol»  morir  aguardo, 
Rej.Q¿ie  tenéis?  que  ha  lucedido  ? 
A/f.Ser  para  mi  el  Cielo  ÍHgrato^ 
los  hombres,  y  los  rigores, 
pues  matarme  deteando, 
ni  íu  traición  lo  permite, 
ni  los  provoca  mi  labio. 
No  quiero  vida,  no  quiero 
fama,noH\bre,  honor,  ni  lauroj 
folo  quiero  eterno  olvido 
en  el  lilencio  de  un  marmol. 
Ya  veis,reñor,que  la  caufa 
difteis  al  dolor  que  palio; 
de  mi  triíte  muerte  el  Cielo 
os  haga  el  violento  cargo; 
de  leal  quedo  íin  honra; 
y  porque  veais,que  mi  agravio 
Titisfice  quanto  pude, 
volved  los  ojos  al  cafo. 
Defcnbre  k  Auronz  muerta: 
'  Efta  es,lcñor,mi  di.iílicha, 
lo  que  ignoráis,  preguntadlo 
al  Pricipcque  elta  aqui; 
como  noble,  y  fiel  v^Cdlo 
pude  lograr  mi  venganza, 
U.  *ltm.-isno  elta  en  mi  mano.  v»f. 
Kfj.Elp^r  ,Al.x  nJro,  elp«ra; 
viven  los  Cielos  fagr^^dos, 
que  he  de  reiiaurar  tu  honor, 
pues  á  mi  me  has  hecho  el  cargo, 
ií/jf.Ni  en  dolor, ni  amor  huí  u;o5 

p^»ra  ver  ty,n  trilte  cafo. 
tey.D  «ncti  io.     Dfw.Síñor,íi  yo|; 
I  Rej.No  p'tgunfo^íiuo  mando, 
I      que  Uvid  U  ei;^u4a  á  ]:  illfOi 
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Dfw.Para  obedecei'  b  traigo, 
Hfj.Llevadlcí'elipOjVos, 
di  mi  gíiajjj  acoiiipañado» 
y  lueg'j  lin  dilación 
en  un  publico  thejtro 
hacctiiedacar  los  o;os. 
Dem.Señoi:-     Ke^v. Re  plicas  en  v-anot 
la  Ley  íc  Ua  de  exccutur, 
ó  vivón  los  Cielüí  facros, 
que  con  !'^>S'  ojos  os  haga 
iacar  el  alma,  tyrano. 
Ea,UcvadIe.      Fclip.Siñoii- 
üifn.Pacs  lino  hai.rciiiedioyVauíoc. 
JRej.-Líaiuadinc  a  Alexaiidro  luego, 
JV//.Stñoi>lucedido  el  calo, 
au.i;^ue!.'fei  alma  ui¿ .penetra 
la  dcldicha  de  Alcxandí  o* 
miiad,qtic  Demeiiio  es 
Priacipc,(j[ue  ha  de  heredaros; 
como  lu  Ue  (Quedar  ha  ü;os5 
Rej.  Ddudo  exeaiplo  i  mis  vatfalloSj 
lacro  relpdvü  a  las  Leyes, 
eterno  reuo*nbrc  al  br.i£o 
de  mi  ;uiticia,  y  caltigo 
á  la  ótenla  de  Alexandro. 
Gre¿;.lJien  haya  (jukntc  parió, 
Key  ;ulticierü,Rey  labio, 
Kc-y  grande, Key  de  tapiz, 
coi:  un  cetio,  y  ropón  iargo. 
DfWf.Viya  el  frincipe.  > 
Rej.Q^c  es  ello  í  '' 

P.'Ví..ii  frincipe  defendamos. 
J^í.y.jéñoi.,(juc  alboroto  es  ei'te  í 

Sais  ■Pelipo. 
Feli¿.Seáor,toáos  conjurados 
ios  Grandes  de  yueltro  ReinO| 
como  iealesVaíIailos 
ui  Principe  librar  c^aicren. 
S.cj.?eaa  de  traidores  mando, 

<jue  ninguno-^e  defienda. 
Dewf.No  erta  el  Principe  obligado 

á  la  pena  de  In  L-sy. 
Rcj.Qnc  es  no,traidores?matadlosj 

ha  ele  mi  guarda. 
Salí  Alexíindro.  Señor»   - 
li  yoi  tAs  pies  lobevanos 
puedo  templar  el  rigor 
de  la  julticia  en  tu  braza, 
la  parte  {o\  a2¡^^vi.Kia, 
y  yo  perdono  mí  agravio, 
porijue  mi  Principe  viva 
fiii  fálta^que  ¡iupoitAt2ntO. 


i^  Fi4er:^<i  ^f^  ^^i  Ley,  -  '^ 

N'iJ'.X  yo,,'ehor,a  tuspUutai 
te  lup;¡co;(¿ue  cT,  lili  hcuinan» 
le  modere  ciie  caUii'o, 
pues  para  iioijrar  a  Akxandro 
tienes  /lonooy  poder. 
Rt^.Ello  iiitento,levaniaosi 
la  Ley  le  ha  de  executar, 
q^ue  pierde  el  honor  de  Lty, 
íi  aun  por  un  hijo  de  un  Kejf 
fe  llegaüe ;;  ijuebrantar^ 
y  mejor  podra  reinar 
tiigo  claque  con  OJOS  yo, 
'yanf,  puC4  á  Oí  ia  Liy  le  obligó;. 

^uicn  fuere  della  enemigo. 


temblara  de  acjujl  calillo, 
que  en  íu  Key  le  ex-JCiito. 
No  ha  de  ^ihíüraiuarie  atj^ui¿ 
dos  ojos  mande  Iacar, 
uuo  el  Prii.cipe  ha  de  dar, 
y  otro  han  de  lacarme  a  ;ui¿ 
píedaib  Y  julticia  aisi 
tendrán  en  el  ¡«-ualdad, 
puesquandü  cun  ma^geltaj 
rija  el  Cetro^a  .jue  ieobüííOp 
tendrá  en  ui\  oju  el  e.<lt¡go, 
y  en  el  otro  ¡^  piedad. 
JElto,Aíexandio,es  cumplit 
Con  la  irucrza  de  la  L.y, 
y  con  tu  honor  injuriado 
esfuerza  cumplir  tambienj 
y  pues  yo  te  debo  dar 
el  honor  ^ue  te  quite, 
dando  ü;.dion  a  tu  afreiit;^, 
para  rclt  lurarte  en  ct, 
con  la  Coit'Oa  de  Athenasi 
tuya  es  Nile.  N¡j,Q^  tfaicbe  ¡ 
A/f.Ciclos^íjuc  eltraúa  \/entura  ¡ 
Avy.Dicholo  el  mal.^ue  tal  bien 
hacaulado.     i<f_).lia,qué  Ciperasí 
da  á  Niie  la  mano,pucs. 
N!f.Litg:i,  Alexandro^a  mis  brazos. 
Att.Con  el  alma  llegare. 
Gre^.Vlyin  los  doi  Reyes  tuertos 

a  par  de  Matulalcn. 
Ríj.  Alsi  la  Ley  cumplir  liizo 
elte  valerolo  Key. 
Y  íi  fita  Historia  as  aviada, 
pori^ue  verdadera  es, 
dad  vueihü  apUuío  al  Poeta, 
que  la  elcribe,  para  que 
tengan  los  hombres  relpeto 
á  iairuerzadc  la  Ley. 

FIN. 

Cs»  LiceftCU ;  Eál  SétíHa,  por  JOSEl^H  PADRINO,  ImpreíTor,  y  Mercader  de  Libros, 
^  '  en  Calis  Genova. 
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